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Este es el escenario de ^ 
la lucha en la cual los 
soldados del ejército bri- 
tánico asestan demole - J  
dores golpes a las fuer- ; 
sas de Rommel en des- ■. 
ordenada retirada. Mo- f 
vimíento coordinado con % 
la invasión de Africa jí| 
septentrional, anuncia ij 
que no está lejano el ñ 
día en que las naciones 
unidas podrán procla­
mar alborozadas que 
han cesado de existir 
para el mundo las am e­
nazas de la bestia parda.



Ei Folleto de Jacinto Carranza
Durazno, noviem bre 5 de 1942. — Señor don J a ­

cinto Carranza.
Distinguido investigador y amigo:
Seguí con vivo interés, y tam bién — ¿por qué 

no decirlo?— con ese fervor que congrega, a los 
que lucham os por sacar lustre  a los blasones de 
la tradición nacionalista, el dsarrollo de su muy 
docum entada exposición sobre los orígenes de 
nuestro  partido. Coleccioné sus artículos a m e­
dida que los iba leyendo, sin pensar que usted 
los reuniría  en el folleto que me ha rem itido con 
dedicatoria, enaltecedora de la memoria de mi 
padre, am able y excesivam ente generosa en lo 
que me es personal. Agradezco su fina atención y 
sus nobles conceptos, y lo felicito por su herm osa 
y útilísim a monografía.

Publicaba yo en MARCHA los artículos “Fun-

Eclipse principista

Nunca de m ayor auspicio ia 
g rata com unidad en el esfuerzo 
para exa lta r la coherencia a tr a ­
vés de los tiempos de la asp ira­
ción autonómica, virtualm ence 
descentralizadora y de un  espe­
ranzoso acontecer, que en mo­
m entos dé eclipse principista co­
mo los actuales, cuando se za­
randea oligárquicam ente la re ­
form a constitucional, y una frac­
ción segregada del viejo tronco 
nacionalista articu la un program a 
que lim ita a, los m unicipios la 
im postergable aspiración de las 
autonom ías, guardando, por im ­
perio pactista, elocuente silencio 
en cuanto a la organización de 
otras ram as de los poderes pú ­
blicos, el Poder E jecutivo en tre 
ellas. Los que han repetido has­
ta  el cansancio que el lem a es un 
rótulo, que el contenido es ia 
esencia que a él debemos subor­
dinarnos, van contra esa esencia, 
van contra los postulados clási­
cos del Partido  Nacional al dis­
ponerse a p lebiscitar en los co­
micios próximos cláusulas que 
dejarán  en pie, quien sabe por 
cuantos años, el unitarism o gu­
bernam ental de la Constitución 
de 1934.

El triunfo m arzisla

«Asistimos al triunfo, amigo Ca­
rranza, de la m aniobra m arzista 
de 1933, cuyo génesis podría en ­
contrarse en un célebre discurso 
pronunciado por el doctor G a­
briel T erra en una de las plazas 
de la ciudad de Durazno, cuando 
fué candidato por prim era vez a 
la Presidencia de la República.
F.l fu turo  D ictador dijo en aque­
lla ocasión que el P artido  Colo­
rado había gobernado sesenta 
años, sin interrupción, y debía 
gobernar otros sesenta! E ra la 
reacción tradicionalista contra un 
orden de cosas creado por el he­
roísmo nacionalista del 97 y de 
1904 que había dado estabilidad,

dación y Reconstrucción del P artido  Nacional”, 
“Fundación del P artida  N acional”, “La Recons- ( 
trucción del P artido  N acional”, “P or la Recons­
trucción del P artido  Nacional” y  “Las Vicisitudes ¡ 
del Senado”, cuando su erudición, fru to  de un 
fecundo ascetismo, dem ostró en form a coadyu­
vante, que el principio de las autonomías, m édula 
de la Constitución de 1917, estructuró  hábitos y 
norm as de derecho público en la  época p retérita  
de Oribe. E ra el antecedente indispensable para 
probar que se tra ta  de una tendencia orgánica, 
como que viene de nuestro pasado remoto. Me 
congratulo de que hayamos unido nuestras vo­
luntades, no obstante los kilóm etros que nos se­
paran, para tra b a ja r  ahincadam ente por la  verdad 
histórica y phr la m ayor gloria del partido  que 
nos cuenta en tre  sus afiliados.

encontrará en la síntesis de ese divergencia en tre  el ideal de ese
discurso un docum ento ilustra ti- 
precaria por inerm e, a los idea­
les de descentralización adm inis­
tra tiva  y política.

E ntre las sombras de un  largo 
período de luchas intensas y apa­
sionadas que fueron la escuéla de 
la generación a que pertenezco, 
destaca con singular fulgor el 
pensam iento honrado de dos ciu­
dadanos, colorado uno, naciona­
lista el otro, que em ancipados de 
prejuicios puntualizaron el mal 
de nuestra  democracia. Motivos 
de exégesis y de gratitud  obli­
gan a recordarlos.

Origen del mal

En el año 1905, fresca aún la 
sangre derram ada por las legio­
nes de Saravia, el doctor José 
Espalter hace el siguiente elogio 
del espíritu  insurrecto, en las pá­
ginas del folleto “El Problem a 
Nacional” : “No vivimos en paz 
“ porque no queremos resignar- 
“ nos al mal; el resto de América 
“ vive en paz, porque salvo muy 
“ raras excepciones, ha entregado 
“ el cuello a la coyunda.”

Y agrega, con clara visión de 
estadista y de dem ócrata, estas 
palabras que son de actualidad:

“El m al es otro. Consiste en el 
“ desequilibrio en tre las fuerzas 
“ del gobierno, y en particu lar del 
“ Poder E jecutivo y las fuerzas 
“ sociales; en la  organización ins- 
“ titucional del gobierno que ha 
“ sido el estímulo al despotismo 
“ oara el poder y el estim ulo a 
“ la intransigencia para los par- 
“ tidos.”

El doctor Espalter desarrolla 
sus ideas, sin la preocupación de 
la brevedad; aum enta con ellas 
el caudal de aquella, corriente au ­
tonómica que arrastra  el limo fe­
cundante de la reform a liberal a 
que aspira la ciudadanía. No hay

adversario distinguido y  el de los 
redactores de “La Dem ocracia” 
del 72, según los cuales las cons­
tituciones latino am ericanas crea­
ron “un antagonism o fa ta l entre 
“ el individuo que pugna gradual- 
“ m ente por su em ancipación y 
“ el poder que se em peña en im- 
“ poner una uniform idad m ecáni- 
“ ca al organism o uno y m últiple 
“ de la sociedad.” E l autor de “El 
Problem a N acional” llega hasta 
proponer la  designación de los je ­
fes políticos por ternas que en ­
viarían  al gobierno las jun tas 
económicas.

La Teforma constitucional

Tres años m ás tarde , el 29 de 
febrero de 1908, la  Cám ara de 
R epresentantes nombró una co­
misión para estud iar la  reform a 
constitucional. La com ponían los 
diputados José E nrique Rodó, 
doctor Pedro  M anini y Ríos, doc­
tor Diego M. M artínez, doctor 
Rosalío Rodríguez, doctor Carlos 
Oneto y  iVana, Carlos Roxlo, 
doctor Gregorio L. Rodríguez, 
doctor A ureliano Rodríguez La- 
rre ta , doctor M anuel B. Otero, 
Dr. Ju lio  Muro, Ju lio  M aría Sosa 
y doctor'Eugenio Lagarm illa.

En una de las sesiones de la 
comisión el doctor M anuel H e­
rrero  y Espinosa, orador de alto 
vuelo, escritor, profesor de nues­
tra  Facultad de Derecho, parla­
m entario avezado, M inistro de 
Relaciones Exteriores dos veces, 
pronunció un b rillan te  discurso 
que no figura en el Diario de Se­
siones, pero que algunos diarios 
reprodujeron, conservando yo el 
correspondiente recorte. La ju ­
ventud que en medio del confu­
sionismo y la  pasión sectaria im ­
perantes, desea conocer la índole 
de nuestras agrupaciones políti­
cas y  la  ideología precursora de 
la reform a constitucional de 1917 
vq de gran  m érito. Sin hipérbole, 
puede afirm arse que en ese mo-

Otra Encuesta de MARCHA
De Nuevo Preguntamos a Nuestros Lectores

El éxito - de las anteriores encuestas nos an im a a seguir recabando de nuestros lectores la 
valiosísima colaboración de sus puntos de vista sobre los grandes problem as de la  época.

Estamos m uy ciertos de que e l aporte de quienes nos leen no será vano ni se reducirá a un 
m ero entretenim iento  periodístico. Hay en tre nuestro  público personas que, por su cu ltu ra y severa 
preocupación an te las cuestiones graves de nuestro  tiem po, están  capacitadas para  ofrecem os ideas 
y sugestiones de positivo valor. Esas personas carecen de medios p ara  expresar el fru to  de sus m e­
ditaciones y dar salida a sus legítim as inquietudes Pues bien: he aquí la ocasión.

Solicitamos de cuántos nos leen que nos envíen  su respuesta a las siguientes preguntas:

19 _  ¿CUANDO Y COM O CREE USTED QUE TERMI­
NARA LA GUERRA?

2° _  ¿QUE POSICION CABRA AL URUGUAY EN EL 
MUNDO DE LA POST GUERRA?

Las respuestas se dirigirán al Director de M A R C H A ,  (Encuesta) —  Calle 
Treinta v Tres N9 1534.

Se publicarán las que a nuestro juicio revistan mayor interés.

No deje de contestar a la encuesto de M A R C H A .  —  Difúndala e interese 
a otras personas.

m entó de su vida cívica M anuel 
H e te r a  y Espinosa estuvo a ia 
a ltu ra  de Leandro N. Alem, de 
Aristóbulo Del Valle y de Lisan- 
dro dé la Torre en adhesión y 
fervor por el ideal de separación 
de los poderes políticos y de los 
poderes comunales.

Procedimientos

D eclaraba el ilustre  diputauo 
doctor H errero  y Espinosa que 
debía procederse de ta l m anera 
al reform ar la  Constitución, que 
el gobierno de una determ inada ¡ 
parte  del país por un  partido no 
significara una ilegalidad; y re ­
cordaba que los Estados del Sur, 
vencidos en 1863 por el N orte en 
una guerra sangrienta, talvez de 
las más sangrientas del siglo XIX, 
continuaron con sus feudos por 
v irtud  de la  Constitución A m eri­
cana. “A hora mismo —agregaba 
“ — el partido  vencido, que fué 
“ el vencido tam bién en 1863, tie- 
“ ne sobre los cuaren ta y ocho 
“ estados que form an los Estados 
“ Unidos, diez y siete estados que 
“ gobierna y  el candidato presi - 
“ dencial vencido va a ser tran- 
“ quitam ente gobernador de un 
“ Estado. Todo esto en tre  nos- 
“ otros sería una ilegalidad, todo 
“ esto en tre  nosotros crea esta si- 
" tuación que no deseo calificar 
“ con térm inos que no sean pro- 
“ pios, pero bas tará  con llam arla 
“ diciendo que esto va contra la 
“ naturaleza de las cosas.”

Con je ra rq u ía  de Reform ador 
social, como se ve, el orador de­
fiende e l principio y  exa lta  la  ne 
cesidad de que éste sea constitu- 
cionalizado, como medio de con­
cluir con los unicatos, con las 
oligarquías, con los despotismos, 
contra los exclusivismos recalci­
trantes.

Fué una calam idad pública que 
aquella voz tan  elocuente no h a ­
ya resonadb en la  sala de la Cons 
tituyente. M anuel H errero  y Es­
pinosa, que term inó sus días el 
22 de Jun io  de 1909, m anifestaba 
que ten ia  un  traba jo  por el cual 
desde el prim ero hasta  el ú lti­
mo artículo de la  Constitución de 
1830 eran  reform ados con el 
objeto de crear, sino el “gobier- 
" no federal, porque el estado del 
“ país, especialm ente por el nú- 
“ m ero de sus hab itan tes todavía 
“ no lo perm ite, —pero el-gobier- 
“ no local dentro del cual puedan 
“ satisfacerse hasta  cierto punto 
“ los intereses legítim os de las di 
“ versas agrupacoines políticas” .

Ya no se habla a s í . . .

H an pasado varios lustros. Ya 
no se habla así. con tan ta  gallar­
día. con tan ta  lealtad  a  la causa 
de la dem ocracia. Ha enmudeci-

Nuevos rumbos 
educacionales

El colegio de Enseñanza S u­
perio r M orley del condado in­
glés de Y orkshire, en el que 
se educan niños y  niñas, adop­
tó el sistem a de enseñar a los 
niños a cocinar sus propias co­
m idas y  pegar los botones a 
sus ropas. En caso necesario 
deben desem peñarse en form a 
com pletam ente independiente. 
A las niñas, en cambio,, se les 
enseña una cantidad de tra b a ­
jos m anuales ú tiles en el ho­
gar, clavar clavos, etc. Los n i­
ños se dedican con gran  en tu ­
siasmo a las nuevas enseñan­
zas. P ero  las n iñas no están de 
acuerdo con el nuevo plan de 
enseñanza. Ellas dicen que si 
sus fu turos esposos conocen 
tan a la  perfección la  adm i­
nistración del hogar, ya no les 
quedará m argen para  hacer 
economías con el dinero desti­
nado al rubro  de alimentación.

do el postulado generoso, por im 
posición de un pacto desm edra­
do.

No im porta. Cuando en los co­
micios del 29 de N oviem bre el 
P artido  Nacional, derrotado, to ­
que la tie rra  del heroísm o, una 
juven tud  de virilidades insospe­
chadas, como el semidiós de la 
mitología, se pondrá de pie para 
investigar las causas del desas­
tre.

No sé juega im punem ente con 
los destinos de un  partido . La 
historia d irá  que el pacto del 
chinchulín, el m arzism o y  el fe- 
brerism o sólo son efectos del uso 
indebido de las autonom ías con­
sagradas en la  Constitución 
arrasada; que la coporticipación, 
en vez de ser aplicada en sen ti­
do m aterialista, sensual y  buró- 
craat, debió serlo p ara  agudizar 
la  eficacia de las nuevas in stitu ­
ciones, a fin  de que éstas perm i­
tieran asegurar la  igualdad so­
cial y política.

Saludo en usted a l digno hijo  
de don Ambrosio Carranza, el 
soldado de Perseverano.

FERNANDO GUTIERREZ

I A S I D R A  DELOS
¡(OMENTOS FELICe!

PURO J U G O  D E  M ANZM N

^RNUEL VÍDfiL SUCESION
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J U A N  DE L A R A  j Pero la conversación, siempre en 
las tinieblas y sin vernos las caras 
derivo pronto hacia temas misteriosas 
y extraños. Teosofía, conocimiento 
supranoimal, magia.

V

Travesía a Oran
Las operaciones norteamericanas en 

Africa del Norte han levantado en mí un 
turbión de recuerdos.

Marruecos, Argelia, Túnez. Tengo por 
esas tierras un profundo cariño. He vivido 
allí y en dias más felices que los presentes.

En Africa musulmana del Norte es el 
Orieate a las puertas de Occidente. Sobre 
todo, ese maravilloso Marruecos, blanco, 
rojo, azul. Rabat, la blanca, la inmérita­
mente blanca, como ninguna otra ciudad en 
el mundo; Marrakesh, la toja, entre jardi­
nes y desierto; fez, donde entré una noche, 
trasponiendo los arcos de sus grandes puer­
tas. . Un cielo profundo, muy limpio, pica­
do de estrellas, los trajes orientales de los

transeúntes. Todas las evocaciones de los 
cuentos de la infancia me asaltaron en 
aquel momento, como buenos fantasmas 
sonrientes y amigos.

Orón, donde también pusieron pié los 
norteamericanos me ,trae a la memoiia 
otras cosas més duras, más amargas. De 
ellas voy a hablarles a ustedes, mis lecto­
res, con la llana, senciller con que se habla 
a unos camaradas.

Orón fué la primera tierra extranjera 
que pisé como refugiado. Las peripecias de1 
viaje hasta Orón no carecen — me atrevo 
a creerlo—  de interés. Fué una experien­
cia siempre presente en mi memoria.

Cuando sobrevino nuestro de­
rrumbamiento yo no estaba en 

Cataluña, como la mayoría de los 
fugitivos de España, sino en la 
Zona Centro Sur. Por consiguien­
te, no habfa modo de salir pisan­
do tierra. Era preciso saltar el 
Mediterráneo, bien por mar, bien 
por aire.

Como se comprenderá, no ha­
bía aviones ni barcos para tantos 
como aspiraban a escapar de Es­
paña. Si hubiera continuidad te­
rrestre con un país extranjero, 
en la Zona Centro Sur, los refu­
giados no hubiéramos sido 500.000 
sino probablemente dos o tres 
millones.

La gente se lanzaba a la mar 
en las embarcaciones más inve­
rosímiles: botes, lanchas de po­
co tonelaje, cualquier cosa capaz 
de flotar. Cuando nosotros lle ­
gamos a Orán hallamos el puer­
to lleno de cascarones de nuez 
de toda especie. Nos habían pre­
cedido.

No diré por dónde ni en qué 
barco salimos de España. Sería 
inconveniente, por una serie de 
razones, precisar estos detalles. 
Tampoco citaré el nombre del 
amigo a quien debo el haber lo­
grado huir de una patria que iba 
a ser un infierno. El hombre que 
me ayudó, tal vez viva en estos 
momentos en una situación com­
prometida y  peligrosa. Era un t i­
po formidable. Valiente, recio, 
leal a los amigos, capas de m o­
rir y  de matar en una constante 
y  generosa prodigalidad de sus 
fuerzas y  de su ser. Un tipo in ­
teresante si existen tipos intere­
santes en el mundo. Hace mucho 
tiempo que nada sé de éL ¿Lo­
grará esquivar los peligros que le 
amenazan? Lo creo, lo espero. 
Tengo en él una fe ciega. Sé que 
es ün capitán del milagro. Vayá 
hacia él, en estos instantes, el 
testimonio de mi agradecimiento 
siempre presente. Pocos días, po­
cas horas pasan sin que lo re­
cuerde.

Nos embarcamos en un lugar 
muy hermoso de la costa brava 
del Mediterráneo. Una bahía, ro­
deada de sembrados y en medio 
un pueblo blanco, con una gran 
torre cuadrada. La .bahía, una 
m edia luna de rocas y  arena do­
radas. Los variados verdes que 
rodean al pueblo y  la bahía su ­
gieren la idea de una taza de

porcelana pintada.
Nos hicimos a la mar "de no­

che. Entramos en la cámara del 
barco. Por precaución se prohi­
bió encender luz. Creíamos que 
no había nadie allí más que nos­
otros. Pero en esto sonó en la 
oscuridad una v o s  desconocida 
pronunciando estas extrañas pa­
labras:

—Yo he visto antes en  sueño 
lodo esto. . . No pasará nada ma­
lo. Los he visto a ustedes y  este 
barco y la planchada que se su­
merge en parte en el agua. Lle­
garemos bien.

Creí que estábamos en compa­
ñía de un loco. No era extraño 
tropezarse en equellos días con 
tipos trastornados. NO respondí 
nada y el hombre prosiguió:

—A veces me ocurre esto de 
ver anticipadamente sucesos fu­
turos. No se alarme. Se lo digo 
porque ustedes están intranqui­
los.

—En efecto —respondí. Temo 
que nos avisten. Llevamos dema­
siado tiempo anclados aquí y en 
cualquier momento podría suce­
der algo desagradable. Seria una 
estúpidas que nos echaran mano 
ahora precisamente, a un paso 

de la salvación.
Seguía creyendo que mi inter­

locutor, cuyos rasgos no distin­
guía en la oscuridad, era un to­
cado. Pero me pareció muy son- 
veniente seguirle la corriente y 
no contradecirlo.

El hombre hizo su presentación. 
Se trataba de un ingeniero dedi­
cado a la construcción de apara­
tos de luminotecnia. Según é l ha­
bía inventado un procedimiento 
nuevo para obtener lus blanca. 
Verdadera lus blanca, cuya im­
portancia industrial me ponderó 
en términos que no pude com­
prender exactamente.

Luego siguió, con este motivo.

hablando de física y de electri­
cidad. Me convencí pronto de que, 
realmente, se trataba de un téc­
nico muy dintinguido y aún de 
un hombre de ciencia. Pero la 
conversación, siempre en las ti­
nieblas y sin vernos las caras, de 
rivó de nuevo hacia temas m is­
teriosos y extraños. Teosofía, co­
nocimiento supranormal, magia. 
Evidentemente la excitación de 
tantos meses de vida anómala 
obraba sobre nuestra imaginacio­
nes, pues de otro modo no se hu ­
biera comprendido aquella char­
la desquiciada.

Mi interlocutor —me enteré 
más larde— era efectivamente un 
científico nada vulgar y extre­
madamente competente en su es­
pecialidad. Pero, iniciado por 
cierto doctor O. en 'experimentos 
psíquicos bastante raros, había 
empezado a cultivar lo que sue­
le llamarse vagamente ciencias 
ocultas. En los días que prece­
dieron a la guerra civil trabaja­
ba en un aparato para medir la 
electricidad emanada del cerebro. 
Luego, durante la contienda, es­
tuvo al servicio del Ministerio 
de Propaganda, como técnico en 
cinematografía.

Un personaje muy extraño. 
También lo perdí de vista en 
Francia. ¿Qué habrá sido de él? 
Recuerdo que durante nuestro 
viaje no cesaba de decirme:

—Va a estallar también la gue­
rra en Europa. Sólo quienes mar­
chan hacia Occidente (aludía a 
América) conseguirán un poco de 
descanso y de paz.

Esto lo decía en términos un 
tanto cabalísticos, de aurúspioe: 
pero, a la postre, tenia rasón, co­
mo lo demostraron los hechos.

• *

*

Cuando, finalm ente, el barco 
■ se puso en movim iento hacia la

m ar ab ierta  aclaró el cielo. So- r 
bre cubierta seguimos charlan­
do. La pequeña nave dejaba una 
ancha estela de hum o espeso, re ­
torciéndose como un  m onstruo 
gordo y perezoso.

El m ar estaba m uy tranquilo . 
Empezamos a navegar, no muy 
lejos de la costa, hacia el Sur. 
Pasamos delante de Alicante. 
Luego viram os y tomamos ru m ­
bo a Africa.

No hubo incidentes en esta 
prim era parte  de la navegación. 
Sólo al acercarse la  m adrugada 
/irnos sobre la  linea del horizon­
te una luz roja. Parecía una ho­
guera. Luego la  hoguera roja 
empezó a correr como cortándo­
nos el rum bo por la  proa. P are ­
cía un barco, con todos los fue­
gos encendidos, que intentase a 
gran velocidad in tercep tarle  el 
paso a nuestra  pequeña em barca­
ción.

Hubo un  momento en que 
creíamos seriam ente que se tra ­
taba de algún buque de guerra 
enemigo dedicado ta l vez a la ca­
za de refugiados. Pero nos alivió 
un tanto  ver cómo aquel fuego 
rojo se alzaba hacia el cielo, siem 
pre a m u c h a . velocidad, y luego 
je  detenía, como suspendido en 
el aire.

No hacíam os com entarios para 
no alarm arnos unos a otros. P e­
ro e l nigrom ante que habíamos 
topado en la cám ara, sí, hablaba 
para decir: —“Todo va b ien .vEso 
que se vé no es peligroso ’. Por 
cierto que estas palabras ex tra ­
vagantes en aquel momento me 
irritaron  un  poco. En esto apare­
ció un  oficial y  le consulté. Me 
respondió tranquilam ente:

—Nada, es la estrella m atutina. 
A veces ocurre ese fenómeno.

De m adrugada avistam os tie ­
rra . Se veían unos sembrados 
matizados de diferentes verdes 
en las faldas de un monte, sobre 
el m ar. E l barco viró hacia el 
Oeste en busca del puerto de 
Orán. Iba a te rm inar nuestra  rá ­
pida y feliz travesía.

Pero en esto se levantó un tem- 
poralón bru tal, como no vi otro 
estando yo a bordo de un  buque. 
El m ar se puso de un color am a­
rillento, baroso, y empezó a re ­
volverse. Las olas eran  altas, vio­
lentas. El viento soplaba de proa.

El barco em prendió una dánza 
de todos los infiernos. U na danza 
tal que era imposible m an tener­
se de pie, ni siquiera sentado. Si 
uno se aposentaba en una silla, 
el m ueble se lanzaba al galope 
como si estuviera em brujado y 
lo d isparaba a uno contra el p ri­
mer obstáculo. Sólo era posible 
cam inar agarrándose con todas 
las fuerzas a las barandillas. Co­
mo se estaba m ejor era tum bado 
en el suelo aferándose a las pa-

r tas de los m uebles fijos de la  Cá- 
' mara.

El barco no podía avanzar pues 
cualquier progreso de cara al 
tem poral hacía que la  proa se 
hincase en el agua, con riesgo 
flagran te de naufragio. V irar, en 
tales circunstancias para  ten er 
el m ar de popa, era imposible. 
No quedaba, pues, m ás solución 
que conservar el buque al pairo, 
clavado en el mismo sitio, si bien 
con la m áquina en m archa.

Así perm anecim os dos días. 
Amaneció dos veces y  anocheció 
una y siem pre bailaban en la  
costa, an te nuestra  vista, e l m is­
mo m onte y los mismos sem bra­
dos. En la  oscuridad se agitaban 
las mismas luces.

Habíamos salido sin agua y  sin 
víveres. Como único alim ento 
teníamos a bordo algunos trozos 
de bacalao. Pero faltaba en te ra ­
m ente toda especie de líquido 
potable. Este contraste en tre  el 
salado m an jar y  la absoluta ca­
rencia de agua no dejaba de te ­
ner su pique de hum orístico que 
percibíam os pese a lo poco grato 
de nuestra  situación.

Tres días sin beber y sin comer 
es una in teresan te experiencia. 
De todos modos no lo pasamos 
tan m al como pudiera creerse y, 
en realidad, la sed no se hizo 
atorm entadora en n ingún m om en­
to. En cuanto a l ham bre casi no 
la sentíamos. Sólo un  poco de de­
bilidad que no im pedía a los m a­
rineros hacer sus ta reas y  a los 
demás pensar claro.

Por fin la  tem pestad se calmó 
un poco y nuestro  pequeño navio 
pudo reiniciar su m archa hacia 
Orán. Nos apresurábam os a apro 
vechar la  tregua, pues el cielo 
seguía encapotado y am enazador.

F inalm ente en las luces de la 
m adrugada apareció la cum bre 
de un  m onte por cuya falda tre ­
paba el caserío. En la  cúspide los 
bastiones de una fortaleza an ti­
gua. Muy alta, flotaba la  bande­
ra  de Francia.

Lo qué pasó en O rán es capi­
tulo a parte.

* * •*

ERRATAS. — En la última nota 
se deslizó una errata en el tí­
tulo que me interesa rectificar. 
Dice: "El hijo de la Dolores 
que murió en Stalingrado". Lo 
escrito fué: "El hijo de Dolo­
res que murió en Stalingrado".

Lector amigo:
MARCHA lucha hace 

tres años p o r  ideales comu­
nes ¿Qué ha hecho Ud. por 
ella?

DONDE LO PONGAN, CALMA
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A H I T L E R  N O  H A Y
R U A N D O  el sano y m atem ático - discurso del 

señor Stalin pronunciado el 6 del corrien-
0  té  con m otivo de la celebración del 25° 

aniversario de ia  b rillan te experiencia
socialista, parecía señalar el comienzo de 

una nueva etapa de exigencias públicas con acen­
tuados tonos de reproche, favorables a la a p e r­
tu ra  del segundo frente en Europa continental, 
hete aquí que los norteam ericanos, m ediante el 
rápido y sensacional golpe asestado en Africa, 
ahogaron la lógicam ente previsible revuelta psico- 
polltica que resultaría de las ilevantables a rg u ­
mentaciones Slalineana.

Y henos aquí, violentam ente colocados frente

Q U E  D A R L E  P A Z
a acontecim ientos bélicos de singu lar im portan­
cia, aunque un elem ental sentido de la  propor­
ción, m atizado —lo concedemos—  de cierta  sus­
picacia adquirida en diez años de oscura y  triste  
política internacional, nos fuerza a considerar 
con cautela b lindada -contra fáciles optimismos, 
los sucesos planteados en Africa.

Pero, no obstante, debemos reconocer que esta 
ha sido una sem ana feliz y  debemos saludar a l­
borozados la  resuelta decisión norteam ericana, 
aunque ella tenga un  sentido local y  no respon­
da a nuestros anhelos por un  inm ediato segundo 
frente. Pero ella puede y debe ser el preludio del 
fúnebre destino nazi.

Pese a todos sus postu­
ras carnavalescas la ho­
ra del dictador del pue­
blo italiano se aproxima 
a pasos apresurados. La 
ocupación por los alia­
dos del Africa septen­
trional ofrece ahora bue­
nas bases para laniar 
poderosos ataques aéreos 
eontra la destrozada flo­

ta italiana.

Indudablem ente com binada con 
la b rillante ofensiva del octavo 
ejército británico en Egipto y, 
precisam ente, en el momento en 
que el general M ontgomery se 
aproxim aba a la fron tera líbica, 
fuerzas norteam ericanas bien per­
trechadas con m odernos equipos 
bélicos han desem barcado en v a­
rios puntos del desencajado im ­
perio francés, creando varias ca­
beceras dé puente, en torno a 
Casablánca, en Safi, en Fedala y 
en Mehdia, puntos estos, que do­
m inan el M arruecos francés. 
Tam bién desem barcaron fuerzas 
norteam ericanas en Argelia, ocu­
pando inm ediatam ente Argel, ca­
p ita l de esa posesión m ed ite rrá­
nea, y han puesto sitio a Orán, 
base naval im portante, cuya caída 
en poder de los invasores se con­
sidera inm inente. Inm ediatam en­
te de ocupado Argel las fuerzas 
navales anglo-norteam ericanas se 
in ternaron  más al este y ocupa­
ron Philipperville, lanzándose rá ­
pidam ente contra Túnez, desde 
tierra , a los efectos de alcanzar 
Libia y atacar por retaguard ia a 
las fuerzas mecanizadas de Rom- 
mel en retirada. Toda una gigan­
tesca acción destinada a dom inar 
de una vez el Africa occidental y 
septentrional y restau rar la he­
gemonía naval de las naciones 
unidas en el M editerráneo.

De lograr sus objetivos bélicos 
G ran B retaña y Estados Unidos,

en poder del E je desde hace tiem ­
po y consolidarían su dom inación 
del M editerráneo, prácticairiente 
vacilante en el Medio Oriente, al 
par que perm itiría su respiración 
norm al al Im perio Británico. Por 
o tra parte, de conquistar Dakar, 
otro de los objetivos estauniden- 
ses, la m arina del país del norte 
obtendría una poderosa base n a ­
val de sum a im portancia para el 
contralor de las ru tas del A tlán­
tico Sur.

Y en últim o térm ino, dar feliz 
culminación de las operaciones er 
Africa daría como resultado una 
ayuda valiosa a la Unión Sovié­
tica, aunque no de las proporcio­
nes que exige la gravedad de la 
situación de dicho país.

Llama niucho la  atención la  no­
ticia de que el alm irante Darlán 
ha sido tomado prisionero por los 
norteam ericanos, así como la de 
que el pintoresco G eneral Giraud 
ha “huido” de la F rancia no ocu­
pada para ponerse al servicio de 
las naciones unidas. ¿No habré 
defeccionado Darlán? ¿No habrá 
comenzado la desintegración del 
absurdo gobierno de Vichy?

Es m uy probable que los ale­
manes extiendan su dominaciór 
total a F rancia.

¿Lava] áprovechará la oportu­
nidad de declarar la guerra a Es­
tados Unidos y G ran Bretaña? 
¿No habrá vendido nuevam ente el

Pero el efecto inm inente a p ro ­
ducirse será indudablem ente la 
ocupación to ta l de F rancia por las 
trooas alem anas.

La fa ta l inclinación de Turquía 
hacia la órbita del E je se verá 
forzosam ente-retenida, y sus de­
seos de resistencia a las p re ten ­
siones alem anas de atravesa r su 
territorio , han de vigorizarse ante 
la afirm ación del poderío aliado 
en cuenca m editerránea.

El muñeco Franco a de estar a 
estas horas m editando muy seria­
m ente su destino.

Por o tra parte , la invasión a lia­
da en A frica ha de av ivar el sen­
tim iento de rebeldía, un  tan to  apa­
gado por la  pasividad británica, de 
los pueblos de los países ocupa­
dos.

El “elástico” de H itler está es­
tirado al m áxim o y no adm ite una 
nueva distensión.

“No capitularem os jam ás” dice 
H itler. Y en el sentido de esta 
frase dessesDerada está el conte­
nido de su derrota.

E l tono defensivo de su dis­
curso es lógico A lem ania ha lo ­
grado sus objetivos bélicos y aho­
ra defiende lo conquistado.

Pero no ha alcanzado rsu''obje­
tivo político: la paz. Y Jíé aquí el 
nrincinio de su derro ta. E l pode­
río m ilitar de A lem ania es e x tra ­
ordinario  y ha obtenido recursos 
económicos suficientes cómo para 
lograr la au tarqu ía  continental. El 
problem a serio a que tiene que 
hacer frente, es el de organizar 
la explotación de lo conquistado. 
Pero para, ello necesita Daz, para 
poder dedicar sus energías totales 
a la creación y desarrollo del nu e­
vo orden.

Depende d.e la voluntad de ia s  
naciones unidas el im pedir a H i­
tle r la obtención de sus propó­
sitos. Decisiones audaces como las 
operadas actualm ente en Africa 
son las nue darán  el triunfo  a la 
causa aliada. Pero, p ara  vencer 
a H itler es necesario atacarlo  en 
el continente. Los desembarcos 
norteam ericanos obligarán a H i­
tle r a extender su dom inación a 
toda Francia, que trae rá  como 
consecuencia un  m avor deb ilita- 
-ciento de su línea defensiva del 
Atlántico.

Nos parece poco probable, por 
lo avanzado de la  d a c ió n  y  por 
'os actuales sucesos, que G ran

3retaña invada el continente efite 
iño. Pero eso sí, puede y  debe ha- 
:erlo, golpear sim ultáneam ente 
Vlemania en muchos puntos e in- 
ensificar los ataques de los “fa­
ñosos com andos” contra la  costa 
europea.. Además la  ocupación de 
oda el A frica septentrional o fre­

cerá buenas bases para  lanzar po- 
ierosos ataques aereos contra la

asegurarían  nuevam ente, la rutayó.
alma? Es posible, se dice que hu-destrozada bota italiana.

MANRO.

LOS SOCIALISTAS CHILENOS 
Y LA GUERRA

p L  JP artigq  Socialista- de Chile se ha. d irigide a  las. clases 
traba jado ras d e  Am érica. E n el- últim o Congreso aprobó 

•  la Ponencia del Sr. H um herto Mendoza, a  npm bre del 
D epartam ento In ternacional. De la  m ism a son las si­
guientes conclusiones:

1 . __A ceptar la  ru p tu ra  de-relaciones con el E je sobre bases
previam ente establecidas y acordadas con N orte A m érica y  que 
den a Chile la seguridad de su cooperación p ara  su desarrollo 
industrial. Suministro de armamento por la Ley de Préstamos y 
Arriendos, sin  que represente para Chile un recargo gravoso para
la economía nacionaL

2 .  _Celebración del 29 Congreso de los Partidos Dem ocrá­
ticos y Populares de Latinó A m érica. Invitación de los partidos 
sim ilares de N orte A m érica y Canadá.

3. —  R eafirm ar la  necesidad de un entendim iento económico 
latinoam ericano, cuyo paso previo es la celebración de una con­
ferencia Económica de los Gobiernos latinoam ericanos, convocada 
por el Gobierno de nuestro país.

En el. te rreno  económico, la  coordinación de los países la tino­
am ericanos es urgente de obtener para un mayor intercambio y 
consumo de sus propios productos y obtener condiciones justes, 
dignas y favorables en el intercam bio y cooperación financiera 
interamericana, o sea, entre Am érica Latina y Norte América.

4. — El P. S. afirm a que los países latinoamericanos deben 
defender con toda energía su independencia política y  soberanía 
económica de toda agresión o predominio imperialista de las 
grandes potencias. Las relaciones de nuestro pais con los gobier­
nos extranjeros deben m antenerse en un pie de absoluta igual­
dad, dignidad y soberanía.

5. — E laborar un  plan de industrialización continental, p a r­
tiendo de la  base de un m ercado de cerca de trescientos Tnillones 
de habitantes.

6. — Que el G obierno considere para  las m edidas de defensa 
la población alem ana, los sectores influenciados por el nazismo 
de la población y  tom e las m edidas necesarias para im pedir que 
utilicen sus propiedades, relaciones bancarias, medios de com u­
nicación —naves m ercantes—  para  cooperar con los países del 
E je contra la  in tegridad  de nuestro  país.

7. — Renovación del Cuerpo Diplomático por hom bres al 
servicio incondicional de los principios y fines del Gobierno de 
Chile y de la  unidad continental.

PORQUE ESTAMOS EN LA ABSTENCION
(Viene de lo página 5).

Conspiren centra el porvenir del Partido Nacional quie­
nes lo llevan a los comicios ordenados por el gobierno d : 
facto, quebrantado su moral de lucha ante el descontad.) '■/ 
totalizador triunfo electoral del Partido Colorado, que los 
propios dirigentes nacionalistas, con su desatentada Dolí- 
tico, han asegurado; -determinado por otra parte, — dicho 
ti iunfe—  por una organización constitucional palaciega, 
una legislación electoral liberticida y una "influencia di 
rectriz" en auge v desenfreno.

Conspiran — en fin—  contra el Partido Nacional quie­
nes — desconociendo el espíritu del Partido y vulnerando su 
natural estructuración democrática y federativa—  preten­
den disponer y disponen como dueñes, como amos, como 
oligarcas, de pedazos del mismo, merced a la concesión que 
de gi.ones del lema histórico les han hecho los dictaduras 
coloradas — terrista la una, baldomirista la otra—  a las que 
rítmicamente han rendido pleitesía.

V a pesar de todo ello, el Partido Nacional, vive. Ni 
la complicidad ni el posibilismo dictatoriales de sus diri­
gentes ha logrado matarlo.

La abstención — la abstención nacionalista—  es en 
estos momentos, la expresión de esa vida, de esa fecunda 
latencia.

•Vive el Partido Nacional por sobre las apostasías y 
traiciones marzistas de sus círculos dirigentes; por sobre las 
claudicaciones y debilidades febreristas de sus oligarquías 
políticas; por sobre el exclusivismo y los atentados — mar­
zistas y febreristas—  de los gobiernos "colorados" usurpa­
dores, una vez más, de la soberanía nacional.

Despachante

d e  M r Y °
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PORQUE ESTAMOS EN LA ABSTENCION
n a r í f l m n Q  ULTIMAMENTE, QUE LA ABS
l—J  I IL J O  tención electoral significaba ei
medio actualmente viable para salvar el porvenir — el por 
venir democrático del país, de nuestra generación y de' 
Partido Nacional—  hoy comprometido per la actuación d 
oligarquías políticas sin escrúpulos ni principios.

— oOc—

Salvar — en primer lugar—  el porvenir del país; ei 
porvenir democrático e institucional del país.

Traicionan y niegan a sabiendas ese porvenir, ¿|u ene 
hicieren desembocar su oposición principista al golpe de es 
lado de! 31 de marzo, en una adhes ón oportunista al act( 
de fuerza del 21 de febrero.

Traicionan y niegan a sabiendas ese porvenir, quiener 
habiendo sufrido persecución en mérito a su airada y justa 
protesta contra ¡a constitución nacida a espaldas del puebl. 
en el Cuartel de Bomberos, aceptan y aplauden hoy a es.: 
misma constitución retocada y enmendada en palacio, or 
denada por decreto e impuesta mediante plebiscito auto 
erótico.

Traicionan — en fin—  y niegan a sabiendas ese porv. 
nir. quienes habiendo ayer condenado la autocracia mar 
zista en nombre de un democrático modo de hacer y ds en 
tender la vida política, se abrazan hoy a la autocracia fe 
bierista impulsados por un nefasto "mesianlsmc" presiden 
cialista. Mesianismo forjador — en la altura—  de un tota 
litario "cesarismo" presidencial; y — en el llano—  de ur 
enervante "fetichismo" presidencial.

La abstención electo»al expresa hoy la pervivencia er 
la masa ciudadana de un consciente espíritu democrático 
en medio del ambiente de cobardía y arribismo, de dema 
gegía y posibilismo en que se debate el país; fruto logice 
— dicho ambiente—  de diez años de funestos gobierno 
dictatoricles.

— oOo—

Salvar — en segundo término—  el porvenir de un: 
generación, de nuestra generación; que nacida á la vide 
política en función de amplias y generosas reivindicación:: 
de justicia social y democracia económica, que aspiraba c 
realiza, conjuntamente con et afianzamiento de la déme 
cracia política existente en el país, se vió abocada, de le 
noche a la mañana — cuartelazo terrista en medio—  < 
emprender laborea, la ardua tarea, no ya del perfecciona 
miento, sino del restablecimiento — incluso político—  de le 
democracia en quiebra.

Generación — nuestra generación—  que contemple 
hoy con dolor y con indignación pero sin desfallecimientos 
ni desalientos, como nada aprendieton el 31 de marzo quie 
nes, el 21 de Febrero, trocaren la bandera de recuperador 
democrática en un absurdo y liberticida propósito de re­
vancha oportunista.

Salvar — por lo demás—  el porvenir de un partido; d .  
esencia democrática, de base popular, de impulso revolucio 
nario; salvar el porvenir del Partido Nacional.

Del Partido Nacional, que luego de dos sucesivos gol 
pes de estado de filiación "colorada" — que contaron, nc 
obstante, con la complicidad ó la complacencia, con lo 
adhesión o el aplauso, de círculos dirigentes nacionalistas—  
se ha visto despojado de las posiciones políticas e institu 
cicnales qué tenía al amparo de la Constitución de 1918 
y que había democráticamente conquistado por el esfuer­
zo de sus sacrificadas muchedumbres ciudadanas.

Del Partido Nacional, que consciente de su paridad y 
equilibrio electo¡al con el Partido Colorado, contempla no 
obstante como — negada eficiencia política y entidad insti­
tucional a su actividad cívica—  se juega hoy y se decide lo 
suerte del país en una innoble subasta, cumplida entre las 
fracciones del coloradismo ávidas de burocratismo y sedien­
tas de exclusivismo en el uso y abuso sensual del poder.

Y bien; conspiran contra el porvenir del Partido Na 
cional quienes lo llevan hoy a las urnas del oficialismo co­
lorado, comprometido su fervor democrático ante la alter­
nativa totalitaria en que — sin otra .salida—  lo ha coloca­
do la orientación marzista o febrerista de sus actuales di­
recciones políticas.

(Pasa a la página 4).

DE LA AGRUPACION D. SOCIAL NACIONALISTA
La AGRUPACION NACIONALISTA DEMO­

CRATA .SOCIAL, frente a los comicios ordena­
dos por el gobierno de tacto para el 29 dé N o­
viembre del corriente año, define su actitud abs- 
lenctoniüa y ante el pueblo partidario 

M A N I F I E S T A :
IV) QUE esos comicios no cumplen función al­

guna de saneamiento institucional y recuperación 
democrática por cuanto el reclamo popular de 
"nueva constitución" por v ía 'd e "asamblea cons­
tituyente", ha sido suplantado por la introduc­
ción de "enmiendas palaciegas" .a la Carta mar- 
zista, ordenadas por "decreto presidencial".

2?) QUE esos comicios han sido desvirtuados 
en su finalidad "constituyente" y falseados en su 
carácter "electoral", no actuando en ellos el sufra­
gio como expediente democrático, desde que:

—Se plantea a la ciudadanía una alternativa 
"plebiscitaria", autocrática e inadmisible; vo­
tar por SI, implica aceptar las reformas cons­
titucionales emanadas del acto de fuerza de 
Febrero: votar por NO, significa ratificar la 
Constitución cuartelera surgida del golpe de 
estado de 1933.

—Se prohíbe inscribir listas de candidatos —y 
en 'consecuencia se despoja de los más ele­
mentales derechos electorales imponiendo la 
abstención civica— a las colectividades que, 
como la nuestra, se niegan a intervenir en 
la farsa plebiscitaria.

—Se ha asegurado de antemano el triunfo elec­
toral del Partido Colorado, merced a la or­
ganización constitucional impuesta por dos 
sucesivos golpes de estado, a la antidemocrá­
tica legislación electoral vigente y a la fun­
ción de "gran elector" que abusivamente ha 
asumido el gobernante.

39) QUE dentro del cuadro político y legal de) 
momento, se cierra toda posibilidad de actuación 
electoral —principista y eficiente—  a la ciuda­
danía nacionalista, dado que:

—Se obliga al Partido Nacional a dispersar y a 
anular su esfuerzo cívico por obra —esen­
cialmente— de una legislación, de privilegio 
que obstaculiza su democrática reconstruc­
ción, pues erige a determinados grupos diri­

gentes del mismo, en propietarios del lema 
histórico que no dé be. ser patrimonio de -vui 
círculo o de. un hombre, sino de todo e) 
Partido.

— Se impide al pueblo nacionalista usar su 
propia denominación a menos que transé ad­
hiriendo —sin otra alternativa electoral— ; 
la gestión marzista del círculo "herrerista". o 
n la orientación febrerista del núcleo "inde­
pendíeme".

49) QUE —en consecuencia— esta Agrupación 
negando entidad democrática al resultado plebis­
citario y electoral de los próximos comicios; y se­
gura de interpretar' el sentimiento ds Oposición, 
que constituye la esencia del Partido Nacional, 
frente al dssignio autocrático de los oficialismos 
colorados —de marzo o de febrero—  usurpadores 

la soberanía popular,
R E S U E L V E :

1? Mantener su actitud de abstención cívica 
respecto al acto comicial dispuesto para .el 
29 de noviembre del corriente año.

29 Señalar a la consideración partidaria y na- 
la antidemocrática legislación electoral vi- 
cional que dicha actitud le es impuesta por 
gente y se encuentra determinada por la 
firme decisión de salvar el porvenir demo­
crático del País y del Partido Nacional.

39 Reiterar su decisión de luchar: —en el cam­
po nacional— por la consagración de una 
auténtica democracia política con contenido 
económico y de justicia social; —en la faz 
institucional— por la exigencia de que sea 
el pueblo quien forje la "nueva constitu­
ción" que rija democráticamente la vida de 
la nación: y —en el terreno partidario— 
por la reconstrucción popular y principista 
del nacionalismo histórico. .

COMITE EJECUTIVO. —. Rogelio Fontela. Angel 
Silvariño, Francisco V. Irazoqui, Carlos 
Quijano. Arturo Echevarría, Julio Castro. 
Héctor Vivas, Antonio Pintado, Gilberto 
Rava, Jacinto Tanco, Arturo Ardao. W. An- 
dreoletli, Emilio Befante, Claudio Román, 
Roberto Acuña. Ramón González, José A. 
Frade, Torga Pereyra G.

¡ A L T O  A H I !
“El P aís”, con toda m ala intención, para im presionar a algún 

zonzo m al inform ado, dice que aquellas ciudadanos nacionalistas 
independientes que se m antienen en la abstención, son “n eu tra les”.

“N eutrales” en tre el lierrerism o te rrista  y el independientism o 
baldom irista.

No! N eutrales no. Ni en eso ni en nada. Son todo lo contrario: 
bien definido y m ilitante en eso y en todo.

Totalm ente opositores al herrerism o claudicante y entregado, 
que se unió a T erra en el golpe traicionero del 31 de m arzo dé 1933.

Com pletam ente opositores a los entregadores de últim a data, a 
los blancos convertidos en soldados voluntarios del G eneral Baldo- 
m ir, a los que le pidieron el golpe cuartelero del 21 de febrero y 
le callan todos sus pecados.

N acionalistas auténticos y autónomos y verdaderamente inde­
pendientes.

Sin concomitancias ni com placencias de ningún género con los 
dictadores colorados de antes ni de ahora.

Ni con los soldados tranquilos de Terra.
Ni con los soldados voluntarios de Baldom ir.
Pero nó neutrales.
“‘N eutra l”, Alfonso Lamas!
¡“N eutra l”, Basilio Muñoz!
¡“N eutra l”, Salvador Estradé!
¡“N eutra l”, José Francisco Saravia!
¡“N eu tra l” , José Rogelio Fontela!
¡“N eu tra l” , Fernando Gutiérrez!
¡“N eutra l” , Ceferino Matas!
“ ¡Neutral” , Francisco Escudero!
¡“N eu tra l”, B em ardino H. Aramendi!
¡“N eu tra l”, Francisco Castro!
¡“N eutra l” , Carlos Quijano!
¡“N eutra l” , M anuel Rodríguez Alonso!
¡Y quienes lo dicen: los aliados vergonzantes del cuñado m ili­

tar, dictador, continuista y G ran Elector!. . .
"El Pueblo", Tacuarembó.

E S P A Ñ A  E N EL T R A M P O L I N

POR QUE NO VOTAMOS

Votar con rl l ’ i^a Pa t¡- 
cío Nacional significa acu­
mular los votos al herreris- 
mo marzista.

Votar con el lema Par­
tido Independiente signifi­
ca sumar nuestros vo>o: al 
tebrerisma blanco,

N i marxistes ni Obre­
ristas, preferimos l« abs­
tención. Para votar r*al v 
contra nuest os principio; 
preferimos no hacerlo.

Severo Escobal 
Bonifacio Curtina y

Estamos en condiciones de in­
form ar que los delegados de los 
independientes que con un ciu­
dadano blanco radical eleccionis- 
ta  v isitaron  al jefe  blanco don 
Bonifacio C urtina, para  solicitar­
le su adhesión y su voto, recibie­
ron la  negativa de este prestigio­
so y  estim ado com pañero, quien 
les expresó su decisión de m ante­
nerse en la  abstención, m ientras 
medien las actuales c ircunstan­
cias.

En igual actitud  estaría, según 
se nos asegura, el m eritorio  co- 
rreliigonario de la  5? sección de 
Salto, d on Severo Escobal, de 
ejem plar ejecutoria cívica en to­
dos los tiempos y todos los te ­
rrenos.

P o r lo visto, pues, ninguno de 
los ciudadanos nacionalistas que 
participaron en el m ovim iento de 
enero de 1935, vo tarán  en las 
próxim as elecciones, cuando la 
fracción eleccioniséa del naciona­
lismo independiente ha declinado 
toda oposición a Baldomir.

Form án éllos y  otros muchos 
compañeros, la  reserva m oral del 
Partido Nacional, que em pezará 
a actuar en  el m om ento propicio, 
para  lograr la am plia y efectiva 
reconstrucción partidaria .

"El Pueblo", Tacuarembó.

El Banco Uruguayo
En estos días cum ple ocho años 

de vida el Banco U ruguayo de 
Adm. y Crédito, institución que 
ha sabido g ran jearse en ese tran s­
curso la  sim patía y el apoyo de 
vastos sectores de nuestra pobla­
ción.

MARCHA felicita a la casa 
amiga aúgurándblé niifevos éxitos.

En la página central se com en­
ta ya algún aspecto de la peli­
grosa situación en que se halla 
el general F ranco por efecto de 
la ocupación norteam ericana de 
Africa del Norte.

Sería un m ilagro que el gene­
ra l F ranco logre m antener su ac­
tual no beligerancia. Porque el 
único pasillo de tránsito  por el 
cual le es posible al E je reaccio­
nar contra los aliados en Africa 
del Norte, es España. P or mar, 
pese a la incorporación de la flo ­
ta  francesa, tiene H itler pocas 
probabilidades de conseguir algún 
éxito contra los norteam ericanos 
y británicos. Sólo España perm i­
tiría, al participar en la guerra, 
cerrar el estrecho de G ibraltar e 
inutilizar esta base y, al mismo 
tiempo, ofrecer Un paso y una 
p lataform a de ataque contra el 
M arruecos francés en poder de 
los norteam ericanos.

¿Qué hará Franco si H itler lo 
coloca en el disparadero de po­
tar? Si le dice: o colaboras o te 
ataco. Es para mí cuestión de v i­
da o m uerte. F ranco es un  juga­
dor de cabeza fría  obsesionado 
por la idea de conservar el po­
der. Si cree que los aliados ga­
narán  la guerra es muy capaz de

resistir a su amigo y correligiona­
rio de Berlin, incluso por las a r ­
mas.

H itler no podrá a tacar a Espa­
ña o pasar por España sin con­
cen trar fuerzas m uy im portantes. 
Ni aun obteniendo la  colabora­
ción pasiva de Franco, es decir, 
el tránsito  de tropas hacia Africa 
y bases de ataque, parece H itler 
estar en condiciones de operar 
tan pronto.

H itler, obsesionado y  obcecado 
por la cam paña de Rusia, no p a­
rece tener mucha fuerza en occi­
dente. Sólo cuando vengan el in ­
vierno y se paralice la cam paña 
en el Este podrá volver con g ran ­
des fuerzas a Occidente para a ta ­
car con probabilidades de algún 
éxito.

P ara entonces, los aliados h a ­
brán  reforzado mucho m ás su po­
sición en Africa del N orte y no 
hay m uchas probabilidades de 
que esta vez los nazis consigan 
grandes victorias.

Sin em bargo sería una insensa­
tez creer que pasaron todos los 
peligros para las potencias del 
bloque antinazi. .No hay que de­
ja rse  im presionar. Aún nos falta 
pasar por emociones intensas y 
no todas agradables.



C O M E N T A R I O S  S O B R E
Nos hemos referido rápidam ente a 

los rubros de nuestra  productividad 
agraria; hemos dem ostrado la im portan­
cia social y económica de nuestras pro­
ducciones vegetales y hemos dejado ex ­
presado categóricam ente que el sentido 
técnico de nuestra  evolución ag raria  de­
be tender a la im plantación de explo­
taciones rurales donde las producciones 
animales y vegetales se com plem enten 
y apoyen unas en las otras, a l efecto de 
dar solidez económica a cada unidad de 
explotación y, por ende, a toda nuestra 
producción agropecuaria.

Respecto a la  repercusión social del 
fenóm eno patóligoc actual de nuestra  
estructuración económica nacional, nos 

/  hemos de concretar solam ente a consi- 
i1 dera r la diferente situáción social del 
{ campo y de la ciudad, y la d istin ta  p re­

ocupación que estos dos am biente — 
com pletam ente distinto uno del otro— 
ha merecido de nuestros hom bres p ú ­
blicos.

Si pretendem os, con Alberdi, m an­
tener el axiom a de "gobernar es po­
blar", las cifras num éricas —siempre 
frías y escuetas—  nos d irán  que en 
1890 la  densidad de población para la 
república era de 4’6, aum entando p ro­
gresivam ente hasta  llegar a 11 ’4 en 
1937. Pero este increm ento de densidad 
es distinto para los dos am bientes que 
consideramos; en efecto, en 1937 Mon­
tevideo tiene una densidad de 797’3 h a­
bitantes, m ientras que para la  cam paña 
sólo es de 8’6 por kilóm etro cuadrado.

Com párese cifras y dedúzcase conclu­
siones.

•  Escribe:
El am biente social del campo, su eco­

nomía.' su cu ltu ra  y  su  m oral son com ­
pletam ente d iferentes a los de la  ciu­
dad; y sin em bargo, las soluciones que 
nuestros políticos han  encontrado a 
aquellos angustiosos problem as están  
hechos con la horm a de las necésidades 
ciudadanas.

Legislamos a favor de una m ayor d i­
versificación e in tensidad de los h a la­
gos y  distracciones de los ciudadanos 
acomodados; y  dictam os leyes sociales 
para  los desposeídos de la  ciudad, para 
el proletariado que puede contar con la  
fuerza de la  unidad en sus agrem iacio­
nes.

¿Y qué hemos hecho en pro del t r a ­
bajador ru ra l?

¿Hemos fijado horarios de trabajo , 
salarios mínimos, jubilaciones, seguros 
de accidentes, sem ana inglesa, descanso 
anual o algo sim ilar —no puede ser 
igual— que am pare al obrero agrario  
en sus derechos, aún contem plando las 
situaciones especiales de las produccio­
nes agrícolas, con sus largos ciclos eco­
nómicos y con su dependencia del fac­
to r clima?

¿Le hemos dado al campo —siquiera 
— buenos caminos, carre teras y puen­
tes allí donde es m enester? ¿Podemos 
decir que reducim os a su nivel norm al 
el costo de los fletes y  transportes?

¿Nos hemos preocupado de anu lar la 
especulación de la tie rra  —factor de

L A  R E F O R M A
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producción—  y él agio en los intereses - 
ren tas - fundíanos?

¿Hemos dado tie rras  al agricultor 
desposeído?

¿Hemos facilitado créditos liberales 
al productor Tural que no puede des­
envolverse por fa lta  de num erario?

¿Podemos hacer realm ente fom ento 
agrícola con un agrónomo por departa ­
mento?

El Estado, ¿ha destinado recursos su ­
ficientes para ofrecer servicios descen­
tralizados —en  el propio medio—  que 
atiendan los problem as de producción, 
com ercialización y  consumo de las p ro­
ducciones agropecuarias?

Tenemos decenas de liceos y  de de­
pendencias de la  U niversidad de T ra ­
bajo para ilu s tra r y  capacitar a l tra b a ­
jador in telectual, oficinista, com ercial, e 
industrial; pero, ¿tenemos los suficien­
tes centros de enseñanza ag raria  como 
para  capacitar adecuadam ente a  nues­
tros campesinos?

¿Llevamos la cu ltu ra al campo, a t r a ­
vés de la  radio, el cine, las bibliotecas 
y  las tribunas orales y  escritas?

¿Propendem os, acaso, a la  unión de 
los traba jadores rurales, alentando sus 
necesidades de agrem iación?

•  NUESTRA IGNORANCIA 
CAMPESINA

Pero es que aquí, en el campo, no sa-

bemos a qué se refieren  estas pregun- \  
tas. ¿Qué es eso de cultiira, de buenos 
caminos, de d ar tie rras  para  traba jar, |> 
de unión solidaria de agrarios, de c ré­
ditos liberales, de servicios agronóm i­
cos, de capacitación agraria , de horarios . 
de trabajo , de asesoram iento técnico, de ■ 
jubilación, de cooperativas y  todas esas ' 
cosas raras?

Aquí, en el campo, lo que sabem os es 
que nuestros "padres esp irituales” nos '• 
llam an los días de fiestas sacras; que j 
los “puebleros” qu ieren  que vayamos 
en carnaval (y que vam os porque “es ■' 
lindo”); que los “pencas” y  las quinie- ■' 
las siem pre nos a traen ; que defendem os 
al país como quiere la  A ncap (sabemos 
que la  “caña” la  hacen con el m aíz de 
nuestras chacras); que “el doctor" nos \  
arreg la muchos asuntos y sólo nos pide '■ 
que le  votemos el d ía  de las elecciones ‘i 
(siem pre salimos ganando nosotros: o ,» 
unos reales o u n  asado); y  que, cuando 
hay que pagar la  contribución, algún .' 
impuesto, paten te de rodado, deuda en ■ 

el banco, etc., tenem os la  oportunidad <) 
de pasear por todas las oficinas públi- 
cas, dándosenos el enorm e placer de 1, 
poder “lu s tra r  las botas” de todos estos 
señores elegantes que nos atienden des- j 
pués de hacer m uchas y  prolongadas j 
consultas en tre  ellos.

Y que no nos vengan con que eso es 
doóping. religioso, alegrías ficticias, ex ­
plotación, envenenam iento, anulación de 1 
valores personales a través del caudi­
llismo, burocracia, etc., porque de eso 
no entendemos.

A G R A R I A

El Complejo de Febrero liquidará a dos Partidos Democráticos
Tomamos de "E l Dem ócrata", el substancioso 

editorial que sigue. Leerlo y m editarlo.
Los frecuentes viajes al in terior, que nuestras 

tareas del momento nos im ponen nos han  perm i­
tido apreciar las dificultades con- que tropiezan 
los partidos para levantar sus posibles contingen­
tes. No hay confianza, no hay rumbo, no hay fe r­
vor. Incluso, en regiones enteras, ni siquiera se 
cree que haya elecciones. En algunas, se adm ite 
que pueda haberlas, pero se juzga que no pueden 
ser más que una pantom im a para vestir fo rm al­
m ente algo que ya está hecho: en otras, la deso­
lación cívica es tan grande que la actitud íntim a 
se expresa con un tanto dá.

Los partidos que con más dificultades luchan 
son el balllism o y el nacionalista independiente. 
El prim ero apenas si logra aproxim ar a la fó rm u­
la de la Casa de Gobierno a sus afiliados más so­
metidos a la disciplina y de más vocación oficia­
lista, que, por lo mismo, ya no soportan la falta 
del calQr oficial. Se com prende, son gentes que 
acom pañarían cualquier cosa con ta l de volver a

Pero más m arcadas son las in 
hibiciones en filas nacionalistas 
independientes. Es una m asa con 
gelada la de ese partido, y aque­
lla parte que es moviliza, no lo 
hace por el partido, sino, casi 
exclusivam ente, para “hacerle 
p ierna” o “una gauchada”, al can 
didato a diputado de que se tra ­
te. Y es tan  acentuado el sen ti­
m iento del fracaso político de es­
te partido  y de que ha perdido su 
razón de ser, que, incluso, él mis 
mo esfuerzo que se hace para no 
dejar a ta l o cual caudillo en la 
“estacada”, se realiza con vistas a 
darle a ese caudillo determ inado 
valor y entidad “para cuando el 
nacionalism o independiente vuel­
va a in tegrar el partido herreris- 
ta ”. Experim entalm ente hemos 
asum ido la defensa de ese partido 
y hemos hecho pesar, en la  discu­
sión, el alto valor de sus hombres, 
cosa que no nos cuesta nada h a ­
cer tratándose de los Dres. M ar­
tín  C. M artínez y  A rturo  Lussich.
Pues bien; la  reacción, fren te  a 
eso, es que la  acción de ese p a r­
tido arrastrado  por la  prensa que 
pretende in terpretarlo , ha sacri­
ficado a ciudadanos de esa cali­
dad para fac ilita r la solución co­
lorada golpista. Y no se les ha 
ocultado a muchos la refinada 
técnica de esa prensa y de los 
propagandistas que, en efecto, se 
m ovilizaron en función del p a r ti­
do recién después d e . considerar 
asegurado el triunfo  presidencial 
de la  Casa de Gobierno.

En resum en, la im presión gene­
ra l que se recibe —y que com ­
partim os—, es que el 'complejo 
febrerista" ha liquidado política­
m ente a dos partido: el batllista y 
el nacionalista independiente. No 
sólo han  defraudado lá confianza 
que en ellos hab ían  depositado 
grandes masas dem ocráticas, sino

aproxim arse al gobierno. En cuanto a la  m asa de 
sim patizantes —al electorado posible—  de ese 
partido, no h a  salido aún del estupor que le p ro ­
dujo la resolución de la dirección batllis ta , que 
quiere llevarlo a  vo tar por todo aquello que es 
precisam ente lo opuesto a lo que du ran te  diez 
años le estuvo prom etiendo y asegurando que h a ­
ría. No com prende la  m asa de simpftlixanles del 
bá illismo, cómo un  partido-que se sentía con fu e r­
zas para  en fren tar y vencer a l Je fe  de Policía de 
1933, cuando el candidato oficial e ra  el D r. Ma- 
nini, se haya entregado ahora a ese mismo Jefe 
de Policía, ya gobernante de f a d o  o tra  ves, y 
acepte votar a dos ciudadanos que du ran te  años 
colaboraron con el Dr. T erra  para  an iqu ilar al 
Partido  B atllista. Hemos observado reuniones en 
las cuales n i siquiera el grito  mágico de "Viva 
Ballle", que hace apenas diez meses electrizaba 
a las m ultitudes orientadas por ese partido, con­
seguía eco eficaz. La m áquina no deja  de abusar 
de ese recurso suprem o: más, n i con él, consigue 
rom per la inhibición que la contradictoria o su i­
cida conducta política ha producido.

que han dejado de servir como 
sostenes dé la esperanza colecti­
va. Y si el partido  ballista, muy 
dism inuido como tal, acaso podrá 
salvarse en parte  apelando deses­
peradam ente al recuerdo de B al­
lle y entregando a sus parciales 
algunas p iltra fas que reciba del 
gobierno, el partido  nacionalista 
independiente, que no cuenta con 
ninguno de estos recursos, p a re ­
ce definitivam ente condenado. Ha 
fracasado como fuerza b lanca o 
nacionalista; le  ha faltado g ran ­
deza m oral para servir a una gran 
solución nacional, y el refinam ien 
to político y  las conlradciciones 
internas en que ha caído, lo han 
dejado a m erced de quienes te ­
nían interés en ponerlo al se rv i­
cio de una solución típicam ente 
banderiza y estrecham ente colo­
rada.

Quienes, afirm ando los pies en 
el presente, luchamos con la  m i­
rada puesta en el futuro, no po­
demos, ciertam ente, alegrarnos de 
la liquidación de esos dos p a rti­
dos que agrupan y obligan a tan ­
tos hom bres im portantes del país, 
que, a l m alograrse sus partidos 
respectivos, quedan tam bién m a­
logrados. Pero tam poco aquí debe 
estar todo perdido. Desde luego, 
ese derrum be de los partidos co­
mo tales, denuncia tam bién vigor 
y rum bo propio en las masas. Co­
mo lo ha repetido tan tas  veces el 
Dr. Lussich (acaso ya p resin tien ­
do la tragedia de su propia agru­
pación), e l partido, la  dirección 
política del partido, no puede h a­
cer con la  m asa partidaria  lo que 
quiere y tanto  menos debe poder 
hacerlo cuando, como en esta oca 
sión, lo que se propone es llevar­
la a lo opuesto de lo que la  masa 
esperaba y  necesitaba.

Por supuesto, entendem os que 
no sólo no estaría todo perdido

sino que todo podría estar ganado, 
tam bién pararesos partidos, si el 
país, en suprem o esfuerzo de ten ­
sión supiese hacer tr iu n fa r la  can 
d idatura nacional Lagarm illa. En 
ese caso tam bién esos partidos, 
ya al borde del abismo, no sólo 
lograrían escapar a la fascinación 
suicida, sino que contarían  con 
cuatro años para recuperar el es­
tribo y  recobrar el contacto con 
su esencia íntim a, si es verdad 
que su esencia íntim a es la De­
m ocracia y el Derecho.

* * *

LO QUE NUNCA 
SE VIO

H asta las elecciones de T erra 
del año 30, el cargo m ás im por­
tan te que se disputaba, y  que, 
por consiguiente centreaba en él 
la propaganda, era la  Presidencia 
de la  República. Y ta l sucedía 
bajo la constitución colegialista 
de 1917.

Después de T erra, la  tensión 
electoral se p rodujo  alredero  de 
la lucha presidencial en tre  Bal- 
dom ir y  Blanco.

Pero ahora, en estas elecciones 
generales de 1942, en que se 
disputa una vez m ás la  presiden­
cia de la  República, no e9 la  lu ­
cha presidencial lo que interesa, 
Parecería que el puesto funda­
m ental y  único en discusión es 
la In tendencia de M ontevideo.

H ay tan ta  necesidad de hacer 
tragar a los electores la  píldora 
de los arreglos políticos, que se 
busca centrear la  lucha y la  pro­
paganda alrededor de cargos se­
cundarios m ien tras lo fundam en­
tal se pone fuera de la  discusión.

Y así m archam os, poniendo to ­
do el fu ro r p a ra  la  elección de 
intendente de M ontevideo y si­
lenciando la píldora de la  fó r­
m ula presidencial.

"La Voluntad Creadora" del Febrerismo
“A 4o que nosotros debemos asp ira r es a poner en ejercicio una 

“ voluntad  creadora, an terio r a los textos escritos, que no consiste 
“ en cifrar artículos en un  Código, sino en hacerlo vivir. Y por m u- 
“ cho que nos esforcemos en crear una Constitución perfecta, nunca 
“ tendrem os m ás Constitución que la que nosotros sepamos ir  vi- 
“ viendo.”

Vuando Don M anuel Azaña decía esto en las Cortes C onstitu­
yentes Españolas no descubría ni, por o tra  parte , p retend ía encon­
tra r  un principio ignoto, pero la  sencillez y la  claridad  con que 
fueron expuestas estas ideas fundam entales y reconocidas nos hacen 
recordar esas expresiones suyas en estos m om entos de plebiscitos 
constitucionales autocráticos y  de continuism os m ás o m enos “espi­
ritua les”.

¿Es, acaso, con esa “vocación creadora, an terio r a  los textos es­
critos” , que exige Azaña, que se concurre a  aprobar la  tan  za ran ­
deada reform a baldom i - amezaguista?

¿Es en alguna form a ponderable el esp íritu  con que se va al 
plesbicito cerrado, y  que integra- con sus dim ensiones a esa o tra 
condición que señalara claram ente Azaña: “nunca tendrem os más 
“ Constitución que la  que nosotros sepamos ir  viviendo?”

E n absoluto. Veamos la  posición de las fuerzas que integraron 
hasta hace poco m ás de cuatro  años la  oposición, que son las que, 
en definitiva, in teresan  y  de quienes el pueblo esperaba y  a  qu ie­
nes ten ía derecho a  exigir una auténtica salida a  la  situación creada 
el 31 de marzo. Veamos las actitudes de esas fuerzas —fuera sofis­
mas, hojarasca retórica Y ta rd ías pudibundeces—  a la  luz de la 
tr is te  constatación de la  decadencia del principism o y  de las d irec­
ciones políticas, ya que, para  sa lir  del marzismo, hay  hom bres que 
pretenden  erig ir como única solución la  de colocarse a la  grupa de 
la trilogía Baldom ir - G uaní - Amézaga, quienes — como m uy bien 
se ha dicho— dejaron de ser “m arzistas” al pasar a “raarzistas más 
febreristas” .

E l circulo de “El D ía” . que controla al ba'tllismo, se entrega 
por estos días a  una deliciosa explicación de su  política “coinciden- 
tis ta”, en tre  velada para  no d isgustar a “El T iem po” —aunque sin 
éxito porque a l fin  se enojó— y  en treab ierta  para  en tonar a  las 
desorientadas huestes; explicación que lo único que dem uestra ca­
balm ente es que ese círculo se reconoce im p o ten te .p a ra  d a r  solu­
ciones propias y  que no conoce m ás camino que el del som etim iento 
al oficialismo llegando hasta  el apoyo incondicional; y  en esto de 
ap laudir al G eneral va tocando fondo ya: en  el editorial del 2 del 
corriente —día de los m uertos—  llega a solidarizarse con toda la  
gestión del Benem érito —antes y  después del 21— quien  ofrece, 
en tre  otros, a la  consideración pública el hecho de que si T erra 
del 33 a l 38 —con escándalo opositor— aum entó la  D euda Pública 
en 130 m illones él, p a ra  no ser menos, del 38 a la fecha —con 
beneplácito opositor— rep ite  el plato.

P or el lado del circulo de la  “g ran  p rensa” independiente —sin 
en tra r a  com entar la  v iva sim patía con que se recibió a la  fórm ula 
im puesta p e r  el oficialismo y  que hasta  hace pocos días su  defensa 
máis o menos ind irecta  ocupaba los espacios editoriales—  h ay  un  
explícito reconocim iento de su  im potencia política así como una 
indisim ulada aquiescencia a  las directivas haldom irianas prevalentes 
en esas esferas dirigentes. No o tra  cosa significa ese. m oler y  rem o­
ler de l estribillo  —excusa p a ra  justificar ta n ta  innecesaria claudi­
cación— de que “si no hay  revuelta  arm ada no puede haber abs­
tención electoral”, que se traduce en  la  realidad  de los hechos en 
su corolario: “Si no hay revuelta  arm ada hay que avenirse a  cola­
borar con el poderoso de la  hora.”

En el aspecto electoral: cand idatu ra im puesta y  legislación to ta ­
litaria  a disposición de los designios e Intereses oficialistas como lo 
reafirm a este ú ltim o (¿antepenúltim o?) episodio de la  Corte E lec­
toral con su “in terpretación” respecto a  la  elección intendentil.

En el aspecto constitucional: un  plesbicito h itleriano  que niega 
la ciudadanía a quienes no se som etan a una elección forzada, que 
por ta l deja  de ser elección y  p ierde significado, en tre  la  aparcería 
m arzista y  el enjuague m arzi - febrerista .

En e l aspecto político: som etim iento a las directivas del Bene­
m érito; el aplauso desembozado fren te  a introm isiones condenables 
o el silencio, no por ta l menos cómplice, an te  negociados repudiables.

En el aspecto económico y  social: la  prom esa de l candidato im ­
puesto de seguir fielm ente el camino del G e n e ra l. ..

T al son los signos de la  voluntad  creadora del febrerism o, y  tal 
es la “constitución” que se nos im pone “que sepamos ir  v iviendo” . . .

O. V. B.
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FILOSOFIA DE ENANOS

EXALTACION Y, ELOGIO DEL ENGRUDO
El engrudo tiene el mismo origen que el pan. 

Harina, agua y un poco de calor. Es imprescin­
dible como éste, poro por una inexplicable omi­
sión, no ha sido víctima de los poetas de todos 
los tiempos, ni lugar común de todos lo s , ora­
dores.

No obstante, no podríamos concebir el mundo 
fascista o democrático, sin la existencia del e n ­
grudo. El es el sostén, por decirlo así, deetloda 
popularidad y constituye por ello la materia pri­
ma fundamental de la propaganda.

Como el pan también, sirve indistintamente 
a los malos y a los buenos, a los fieles y a los 
réprobos, a los puros y a los impuros. Pero a 
diferencia del pan, no se le usa siempre con la 
misma intensidad. El engrudo tiene sus períodos 
de auge y valorización; sus grandes ocasiones; por 
eso lo exaltamos hoy, en días que vivimos bajo 
la pasión adherente del engrudo. El y los pro­
ceres aparecen a la popularidad sólo en el agi­
tado y convulsivo período pre-elecloral. Y apa­
recen juntos porque el engrudo se convierte en 
tales momentos en el asiento y el sostén de los 
proceres y de los que aspiran a serlo.

*  *
Una m ano de engrudo enérgica a la pared, 

y luego la vera efigie del prócer que venia in ­
cóm odam ente arro llada bajo el brazo, se extiende 
en toda su p lenitud  sobre la superficie engru­
dada. Irreverentem ente, otros brochazos sobre la 
cara proceral com pletan la obra. Todo esto en 
el m isterio de la  noche, m ientras el dueño de 
casa duerm e, ajeno por cierto al em papelam iento 
y decorado de su- propiedad.

Queda allí el prócer, sonriendo al pueblo, en 
una invitación cordial a que lo voten. Y sobre 
su figura —el m ejor re tra to  que conserva la  fa ­
m ilia—  y bajo ella la invariable leyenda: “El 
D em ócrata” ; “P or la Dem ocracia” ; “El hom bre 
del Pueblo” . Amén de toda la  lista de v irtudes 
que adornan al candidato y que se hacen ex ten­
sivas a todos los del mismo partida.

Esa es • la técnica m isteriosa y secreta que 
crea popularidad y expone virtudes: cuatro  bro­
chazos, un  m ural y luego otros cuatro brochazos 
sobre éste. La p a tria  se salva y el fren te  de la 
casa se echa a perder.

* *
Amézaga ha sido profesor 20 años; ha sido 

abogado más de 30; tuvo estrecha afinidad con 
"las nulidades" y sobre ellas escribió un libro. 
Filé Director del Banco de Seguros y emisario

confidencial de Gabriel Terra en 1933. Pero en 
30 años no alcanzó con tan recta y meritoria ac­
tuación, la popularidad que en 30 días en que se 
dió en entrega total a la pasión avasallante del 
engrudo.

Y por ésto es hoy el insusliluíblé, el único, 
porque es además el hombre de confianza del Ge­
neral.

Con Guani ha pasado lo mismo. Guani ha ser­
vido a todos los gobiernos, cualquiera fueran és­
tos. Balllislas, riveristas, colegialistas y anticole- 
gialistas; dictatoriales y democráticos; marzistas 
y febreristas; fascistizantes y antifascistas. Ha es­
tado, al servicio de la Patria, con. Rusia V contra 
Rusia; con Italia y contra Italia. *Ni sus cuarenta 
y tantos años de abogado, ni sus cuarenta y tan­
tas embajadas, ni sus cuarenta y tantas coñdeco 
raciones, le dieron la popularidad que le han dado 
algunas latas de engrudo. Y es por la magia de 
éste que nos hemos familiarizado hasta la cor­
dialidad chabacana con su cara cazurra y regor- 
deta, su expresión picaresca y su fugitiva elegan­
cia de porte. También por los milagros del en­
grudo sabemos que es el primer demócrata de 
América, y el primer defensor del semitismo en 
el Continente. Sabemos asimismo que es la ex 
presión triunfante del marxismo para unos, y para 
otros 1» liquidación del tal marxismo.

Pero el milagro de la engrudaría ha sido la 
creación de Paiva Irisarri. Lo ha hecho personaje 
nacional; lo ha unido como baldomirista a Blanco 
Acévedo y como acevedista a Baldomir. Lo ha 
convertido en "el hombre de acción", y en el eje 
y pivote de la decisión en la lucha de 10 años 
sostenida por los heroicos defensores de la tradi­
ción de Brum y Grauert, y los "asaltantes del 
poder" en 1933.

* *
Estos y otros milagros ha hecho el engrudo. 

Harina y agua que en forma de pan que alimenta 
al pueblo sirviéndole de sustento; harina y agua 
que. en forma de engrudo, es el pasto espiritual 
que alimenta odios, pasiones y  esperanzas.

Gracias a él hemos visto a Blanco Acevedo, a 
caballo; a Vilaró Rubio, convertido en hombre po­
pular; a Guani representando la ~ defensa de la 
democracia; a Otamendi vuelto a candidato he- 
rrerista y a Roberto Berro, en la calle, fuera del 
¿bnsejo del Ñiño. x

Si la goma de mascar como símbolo, merece 
la exégesis, e l engrudo, realidad eufórica de la 
hora, exige el ditirambo.

LOS 7 ENANITOS.

"ENTERARSE Y
“La elección de P residente de 

“ la República, es hoy, el p roble­
m a de los problem as nacionales 
porque así lo han  determ inado 
hueve décadas de presidencialis­
mo absorbente, en un  medio fu e r­
tem ente centralizado, apenas in­
terrum pido  por catorce años de 
atenuación de ta l potestad, que 
se tomó am plio desquite m edian­
te  la  d ic tadura te rris ta  y  su 
secuela. No hay, a buen seguro, 
en el País, un  in terés que no 
puede ser afectado por la  solu­
ción que se dé al problem a, ni 
derecho alguno cuyo ejercicio no 
esté com prom etido por ella.”

Esto se decía el siete de se­
tiem bre últim o por la  tarde para 
luego te rm inar la  exposición con 
una pro testa  por la pretensión ríe 
que quedara “la  sustitución del 
gobernante, colocada en la  con­
dición de una de las intrigas pa­
laciegas que solían m odificar la 
situación en las v iejas m onar­
quías absolutas, m ientras el pue­
blo dormía, sin que, para  el des­
perta r, se le  reservase m ás dere­
cho que el de en terarse y ap lau­
dir.”

APLAUDIR'

Coopere en la Campaña Pro
Papel Para MARCHA

Comité de Amigos
de MARCHA

Pero como las posibilidades de 
in te rferir aunque m ás no fuera 
nue de lejos en la  elección presi­
dencial pasaron definitivam ente 
se han dado, ahora, a la  tarea de 
-iuitar g ran  parte  de toda la 
im portancia que ellos mismos 
atribuían  a dicha elección, pues 
se corre el riesgo de perder el 
apoyo, en las urnas, de algún co­
rreligionario o adorado “neu­
tra l” dem asiado "hecho” a la 
idea de la “efectividad” de su 
votOi

P ara  ello se citan  disposiciones 
de la reform a que vino del brazo 
del com isariazo de febrero  y  des­
tacan, con olvido de los hechos 
políticos, la  im portancia que ten ­
drá el fu tu ro  parlam ento en el 
mecanismo institucional febreris- 
ta, llegando algunos a decir, en el 
entusiasmo por crear alguna es- 
pectativa en ' la  elección de las 
cámaras, que después de noviem ­
bre el parlam ento gobernará al 
p a í s . ..

Pero el hecho está ahí; y no 
en balde han  gastado tan ta  tin ta  
i  “habilidad” en ob tener la  posi­
bilidad de in te rfe rir  d irectam en­
te en la elección presidencial, 
aunque en vano, pues no se les 
ia  reservado “m ás derecho que 
bI de en terarse y ap laud ir” .

En ello están.

O. V. B.

EL MOSAICO
Amézaga • Guani es la fór- 1 

muía presidencial del balllis * 
mo. Amézaga - Guani la del ‘
baldomlrismo.

Fabini es candidato batllisia 
a la Intendencia; Paiva Irisa­
rri lo es de los baldomiristas.

Blanco Acevedo - Vilaró es 
la fórmula presidencial de los 
"disidentes" en oposición a los 
anteriores. Paiva Irisarri es la 
candidatura comunal en con­
junción con los anteriores.

Y al riverismo, que lleva 
sus candidatos propios, acu­
mulará sus votos con el resto 
del Partido Colorado.

Desde hace cuarenta años la 
historia es la misma: el Par­
tido Colorado, mosaico de ten­
dencias. orientaciones, solucio­
nes, etc., llega al acuerdo y a 
la unión, para no perder sus 
votos. Aunque para eso tenga 
que valerse de hombres como 
los que integran sus fórmulas 
de coincidencia presidencial o 
de concordancia comunal, que 
no representan nada, o que, 
por haber recorrido todos los 

‘caminos pueden representarlo 
todo.

SINFONIA TONTA DE GOEBBELS
J-JACE unas semanas, los diarios de la capital, dieron cuenta, 

en prim era plana, del discurso que pronunciara en W eimar
#  el M inistro de P ropaganda del Reich, doctor Goebbels.

Este señor que ya no puede prom eter- a su desgraciado 
pueblo la ocupación, en dos semanas, de toda Rusia y que 

se acerca el nuevo invierno sin haber ocupado Stalingrado, se de­
dica a los problem as de la C ultura. Y haciendo de plácido burgués 
—debe estar m ordiendo por dentro, con furiosa impotencia, la de­
rro ta  aplastante de Rommel en el Egipto—  opina en una llam ada 
“Asociación de A utores Europeos”, que no sabemos qué asociará 
y a qué llam ará escritor.

N ada menos que un nazi hablando de C ultura, que es, preci­
sam ente, la negación de toda barbarie  y la exaltación de todo ideal 
que sienta morder, en sus carnes, un Pueblo. C ultura: m ensaje 
del Hom bre de pie, en aire de L ibertad  y en sangre de L ibertad.

¿Qué dijo el pintoresco Goebbels? “Hemos elim inado las ton ­
terías sentim entales con su seudo-romanticismo. El papel de los 
poetas en la actualidad requiere lineam ientos nacional-socialistas. 
La guerra no puede dejar de ser victoriosa para nosotros desde 
que dominamos am pliam ente en la técnica m oderna.”

¡Claro que han elim inado las “tonterías sentim entales” ! ¡Y en 
qué forma! Día llegará, a este paso de ganso, en que en la  A lem a­
nia nazi ya no quedará nada por elim inar, porque la voracidad 
guerrera todo lo habrá devorado.

Y esas “tonterías sentim entales” del jefe de propaganda debe 
ser, a no dudarlo, el fino llanto de las m adres agujereando los 
oídos de los jóvenes muchachos c¡ue se desplom aron en el frente 
de Stalingrado; los m illares de niños europeos ham brientos; enfer­
mos, despavoridos. Las aldeas arrasadas, como Lídice; los hom bres 
encadenados como bestias; los rehenes apretados a los m uros o 
suspendidos de las vigas, asesinados cobardem ente.

Y la “técnica m oderna”, de la que tanto se jactan , ha tenido 
que recu rrir a los obreros de Francia, de Bélgica, de Polonia, de 
Yugoeslavia. para subsistir. Técnica m oderna en el Reich: fino y 
satánico refinam iento de crueldades y atrocidades de todo orden.

Y la soledad antihum ana de su amo, el símbolo viviente, pa­
tético y trágico de que se ha eliminado, en la A lem ania nazi, las 
“tonterías sentim entales”. De haberlas tenido otro sería el rumbo 
y o tra la Hum anidad.

¡Pobre de los poetas con ese delineam iento nacional-socialista 
del que nos habla Goebbels!

A unque tendríam os que em pezar por p regun tar si aún quedan 
poetas en el nazismo. Porque bien sabemos que lo que tenía A le­
m ania en A rte y C ultura o se pudrió en los campos de concen­
tración, se “suicidó” fríam ente a  ganó —los m ás felices— las ru tas 
del éxodo, como las golondrinas, en busca de calor hum ano, r.e 
mano fra terna, de libertad.

Los que se llam en poetas, en ese suelo de serviles, no podrán 
serlo jam ás, desde que sin aire diáfano no hay poesía. Y sin em o­
ción no hay Arte. Y sin A rte no hay poetas.

H abrá sí, como el bufante de H itler, seudos-poetas, seudos-, 
hom bres; seudo-arte. Todo am asado y dirigido bajo el m ando del 
te rro r y ya acorralados por el heroísm o de Stalingrado, la huida 
de Egipto y las bombas inglesas que les llueven plomo y fuego, 
pagando la “visita” a Londres.

¡Qué bueno esto del Sr. Goebbels! Salim os con aue el n a ­
zismo lucha por la C ultura y no por el espacio v ita l para su 
teoría aria!

Lo curioso y gracioso seria que ahora se volvieran misticqg — 
como se volvieron “dem ócratas” los nazifascistas criollos—  y ya 
no pudieran levantar, en tre cruces torcidas, al superhom bre del 
atorm entado Níetzche. Tan pequeño y reducido quedará que ya no 
podrá ponerse la bota prusiana de cien leguas. . .  e ir a robar 
tierras.

M ientras pasa Goebbels su sinfonía tonta (imitación yanqui' 
som bras que se aproxim an, sombras de m illones de hom bres des­
plomados a tie rra , redivivos en los que de pie luchan y de pie 
sueñan, tom arán caliente presencia física y dirán  a la Alem ania 
nazi su últim a palabra. P in tarán  la sinfonía con el rojo vivo de 
sus propios crím enes; de sus m illones de m uertes inútiles; de sus 
masacres; pondrán los tintes negros de sus inmensas columnas de 
humo, de la bombas sobre las casas y las poblaciones civiles; 
dejarán el verde que tuvo las campos de trigo, cuando el odio 
frenético de la Gestapo no los alam bró para los “refinam ientos” 
de las concentraciones, y el oro de los miHones de iopos y trenzas 
ensangrentadas, envilecidas, de las alegres juventudes campesinas 
europeas. No fa lta rá  para esta nueva sinfonía, a ofrecerse a 
Goebbels, el azul y el verde de las aguas m anchadas p o r los bar­
cos corsarios que dieron tum ba a los hom bres de m ar, enam orados 
de las ru tas infinitas. Ni el rosa de los sobres de las 'cartas per­
didas, que no llegaron nunca a la mano que esperó el arribo  y 
soñó con el retorno feliz.

Sinfonía que crece, guardando cada m adre, un  c o lo r . . .  El alba 
nc está le jana. Ya vemos las prim eras lu c e s .. .

¡Y ya sabrá Goebbels y su pandilla lo que el Hom bre libro 
es capaz de realizar!

Ana Amalia CLULOW.
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Preparación,
o c u p a c i ó n

Por A. F. S.
Un interesante estudio 

del papel que cupo a la 
diplomacia de los Estados 
Unidos y a sus servicios se­
cretos en la preparación 
de las operaciones, posi­
bles complicaciones en Es­
paña y negociaciones con 
Franco.

Una operación bien preparada
La ocupación de Africa del No.te por tropas norteame­

ricanas, con el apoyo de la flota y de la aviación británica, 
ha suscitado en el público una gran sorpresa, por lo brusco 
del ataque y la rapidez con que fueron alcanzados los prime­
ros objetivo» por l:s atacantes.

A  parte de la excelente organización que debió presi­
dir, evidentemente, a esta empresa, deben tenerse en cuenta 
otios factores, tales como la preparación del ambiente en los 
países sobre los cuales iba a recaer la ocupación.

En este aspecto preliminar, al cual sin duda se deben en 
buena medida los éxitos obtenidas, la diplomacia y los servi­
cios secretos de los Estados Unidos se han mostrado indu­
dablemente muy hábiles y eficaces.

Wáshixigton m antiene sus relaciones con 
Vichy: Incidente de St. Pierre

Prim ero anotem os el acierto singular, por p a rte  de W ashington, 
de m an tener sus relaciones diplom áticas con Vichy, a cualquier precio. 
G racias a esto la  actual ocupación de A frica del N orte puede rea li­
zarse con m enor esfuerzo m ilita r y poco derram am iento de sangre. Y 
lo que es más; perm ite im prim irle una rapidez tan  ex trao rd inaria  que 
el enémigo ñó podrá reaccionar. Si la ocupación fuese len ta surgirían  
peligros de los cuales hem os de hab lar en el lugar correspondiente.

W ashington, pues, m antuvo sus relaciones con Vichy a costa de 
sacrificar, aparentem ente al menos, a los franceses libres.

Recuerde el lecjor el curioso incidente de la ocupación de las 
Islas de St. P ierre  y Miquelón, colonias francesas de Am érica del 
Norte, por los elem entos del G eneral de Gaulle. Entonces el m undo

.. j a n .

quedó sorprendido cuando W ashington instó a los franceses libres a 
desalo jar la  Isla de St. P ierre  entregándola de nuevo a Vichy.

Hoy se ve perfectam ente que este sacrificio era necesario para los 
planes de W ashington. Conviene tom ar nota de que la joven diplo­
m acia yanqui no carece de sutileza y m aquiavelism o.

Los trabajos secretos en Marruecos 
francés, Argelia y  Túnez

Desda hace mucho tiempo los Estados Unidos venían cultivando 
una serie de contactos en Africe del Norte con personas favorables a 
la liberación de esta parle  del Im oerio francés. Facilitaba estos tra ­
bajos el envió de viveras a Casablanca que no in terrum pió sino por 
b revet días, a raíz de la ascensión de P ierre Laval a la je fa tu ra  del 
Gobierno de Vichy, para ser reanudado después.

El ambiente para una ocupación aliada de Africa del Norte era 
favorable en los medios de la burguesía francesa con intereses eco­
nómicos. en Africa del Norte y  se encontraban, en cambio, serias re­
sistencias. entre 'los militares coloniales, muy reaccionarios y , algo 
menos, entre loe funcionarios civiles. La mayoría del elemento oficial 
era Pelainlsia, por efecto de sus ideas violentamente antidemocrá­
ticas. Se contaba con la  población judía y con algunos colonos fran­
ceses.

H abia notable diferencias en cuanto ai espíritu  de la población, 
según las regiones. En Casablanca los aliados contaban con muchos 
amiaos. Pocos en R abat, casi ninguno en Fez. En Oran había mal 
am biente por causa del predominio de los elementos reaccionarios. El 
Alcalde de O rán es un clérigo de Aclión Francaise muy amigo del ge­
neral Franco y muchos colonos del Oranesado sim palisan vivam ente 
con el falangismo españoL

En la  región de Argel el ambiente era mejor. La policía estaba 
inclinada a favorecer la causa aliada. Eso exD lica que el Prefecto de 
Argel haya sido nombrado Gobernador Interino de Argelia a raíz de 
la ocupación aliada.

La preparación secreta en Francia
E l m antenim iento dé las relaciones diplom áticas con Vichy le ha 

perm itido asimism o a l Gobierno am ericano en tra r  en contacto con los 
elem entos antigerm anos de la  Zona libre.

G racias a esto fué posible, por ejem plo, entenderse con el gene­
ra l G iraud, uno de los pocos m ilitares franceses que dem ostraron du­
ran te  la guerra  espíritu  com bativo y ta len to  m ilitar. G iraud m andaba 
las fuerzas b lindadas francesas en F landes y  consiguió notables éxitos 
contra los alem anes en la  re tirada  hacia D unkerque, contribuyendo 
m ucho a sa lvar al ejército  b ritánico  y dem ás tropas aliadas que fueron 
rescatadas en aquel puerto .

G iraud, luego de h u ir  de A lem ania, gracias a un  golpe de auda­
cia y resolución adm irables, logra llegar a la  Zona libre. Pese a la 
vtii'lancia de la  Gestapo consigue ponerse a l habla con los agentes 
norteam ericanos y  concertar su  nueva fuga, esta vez a Argel, para  
ponerse al fren te  del m ovim iento pro  aliado subsiguiente a la  ocupación 
norteam ericana.

G iraud vale por varias divisiones. Sus servicios no han de ta rd a r 
en hacerse patentes.

La política p reparatoria  llevada por la  diplom acia y los servicios 
secretos de los Estados Unidos se condensa en  las declaraciones de 
Cordell H ull del 8 de noviem bre, cuando dijo que ya no le im portaba 
a W ashington la reacción de Vichy, pues los fines del m antenim iento 
de las relaciones con aauel Gobierno hab ían  quedado cumplidos.

E sta vez L aval no ha dem ostrado ser tan  listo como dice la fam a.

I I - L A  PREPARACION MILITAR 
Desembarcos en Gibraltar y Liberia

Los detalles de la preparación militar han transparecldo menos, 
pero  tam b ién  se conocen algunos in te re se n te s  da lo s que, a la  lu í de los 
tftbnndinici^cii, cobien una c ie n  significación.

WKé ya qa* ü  Vita» taMtanío *  écwawjinrcfdmm de

tropas norteamericanas en Gribaltar 
finido. Se sospechaba, por muchos, q\ 
una operación contra Dakar y las mi 
Estados Unidos respecto a ese pueri: 
existía, por parte del Gobierno de W 
ferenle respecto a Dakar. La desear* 
de guerra era incesante en Gibraltar. 
fueron transportados luego a Malla ¡ 
lo cual despistó un tanto respecto al

Luego vino la ocupación de Libe1 
norteamericanas habían desembarcad 
pública Negra de Africa Occidental. 
Estados Unidos iban a atacar a Daka 
lancia desde su nueva base.

Liberia se halla a unos l.SOO 
hay allí ninguna base adecuada raí 
cambio más cerca de Dakar está la ■ 
con un buen puerto, Free Town, m i 
para cualquier empresa militar o nav 
Town a su disposición, ¿por auó x  
rovia? Evidentemente, esto se hiso, e 
lógicas, principalmente para atraer i 
sobre Dakar, detrayéndola del verdal 
eos y Africa del Norte.

La operación fué preparada por 
americano haciéndola coincidir con la  
Egipto.

III-LA ETECUCIC 
Orden de preferencia

La ejecución de esta m agna empi 
a  térm ino con la  m ism a precisión que 
parabién.

Los prim eros desem barcos se realb 
ser la  costa M editerránea la  más in+e 
más tem ible una reacción del Eje. P¡ i 
los elem entos afectos dom inaban y r  
esta zona, situado a m id ió  cam ino-p 
esnafiol y  Túnez. Los Lemás puntos 
modo, secundarios, como el mismo Orá 
halla  de Italia  no resu ltaba tan  fácil i

Tampoco es tan  esencial la  ocuo.« 
cesarlo one siguiera de cerca a la de . 
dam ente la  fron tera  con M arruecos c: 
el único sran  Duerto A tlántico de to< 
Africa del Norte.

El ferrocarril Casablai
Desoués de la  o tra  guerra ha sid j 

aue enlaza a Fez. cap ita l de Marruecc 3, 
tico con el M editerráneo. U na vez c o 
troDas aue desem barcaron en O rán y A  
que hicieron pié en M arruecos.

P or o tra parte , en ad e la n te . seré 
m ilitares desde Casablanca a l Medit »i 
Estrecho de G ib ra lta r y  sin  co rrer el n

La reacción posible tí ̂
¿Qué reacciones se podían temer « 

Rommel producida sobre lodo por I9 » 
actualmente los nazis, reducía mucb i i 
del Eje para defender a Vichy en Ai 'i 
torios disputados.

En cuanto a la flota italiana se 1 
las escuadras altadas dispuestas a dsr: 
difícil que Mussolini arriesgase en una 
han de servirle p ara  in ten tar defender

El tercer enemigo era Vichy. Su i'. 
dicciones in ternas de su posición. P-'X 
H itler y seguridades respecto a su di 
jugarse toda la flota. La ilo ta  es lo i a i  
las Posesiones Africanas, que H itler ry.  
de Vichy. El día en que Pelain  conga ei 
m élicam ente destronado y sustituido o 
categoría, como por ejemplo Doriot. Ti 
ra*ón de guardar consideraciones, iuc 
riscal.

El mayor peligro: la  in 
pasiva de Franco al 1c

Sólo España podría am enazar st -i 
ción am ericana en Africa del Norte. I 
dos modos o com binando ambos: dani o 
cía G ib raltar y  M arruecos español . 
para atacar a los am ericanos en M arrai

Interviniendo España el Estrecb 
ticam ente cerrado. La m ism a base de 
zados. La artillería  de grueso calibre t 
y Ceuta reduciría a la  nada e l servi ;i 
como base. Esto sin  con tar los bombard 
ta ría  sometido.

¿Qué hará Franco si Hitler lo colo 
Es decir: o con é l o contra él. O o'i  
'Franco con las armas a sus amigos y c 
fuera es evidente que. las Naciones Uni 

Peta hkrfs wffi Franctrt El g&fenfl Fjí



ejecución, consecuencias de la 
a l i a d a  de A f r i c a  del N o r t e

altar e v o  destino no parecía muy dé­
os» «fie los norteamericanos intentaban 
ib mí atestaciones que se hacían en los 
puerto africano daban a entender que 
de Washington, una preocupación pre- 
.escarn» de aviones, tropas y  material 
altar. Pero algunos de estos materiales 
[alta j  a Egipto con aviones de carga, 
lo  al -«rdadero papel de Gibraltar. 
L ib e » . Un día se anunció que tropas 

>areaóo en Monrovia, capital de la Re- 
lenial. Entonces pareció claro que los 
Dakar o .al menos a someterlo a vigi-

Í00 VJ^melros en vuelo de Dakar. No 
la para operaciones de magnitud. En 
tá la Posesión inglesa de Sierra Leona 
rn, m is adecuado por lodos concentos 
o naval contra Dakar. Teniendo Free 

rué tem an los norteamericanos Mon­
teo, p «arte de otras finalidades estra- 
traer !' atención del Eje y de Vichy 
verdadero objetivo inmediato: Mar rué-

a por un Estado Mayor Mixto anqlo 
con la prevista derrota de Rommel en

JCION DEL PLAN 
cicr de las operaciones
a empresa se llevó y se está llevando 
ón que presidió al estudio y a la pre-

e realizaron justam ente en Argelia, por 
iás interesante y la zona en aue  sería 
¡je. Pi ¡mero se connuistó Argel, donde 
an y  por ofrecer el m eior puerto de 
itiirrtr entre la  fron tera del M arruecos 
juntos de desem barco eran, en cierto 
mo Orán, aue  ñor lo distancia a que se 
i fácil de socorrer.
ocupación de M arm eros. Pero era c e ­
la  de Argelia a fin de controlar ráoi- 

lecos errañol disponer de Casablanca 
i e  todas las posesiones francesas de

dIcq ~a - Argel por Uxda
ia  sido abierto al tráfico un ferrocarril 
■mece3, con Argelia. Es decir: a l A tlán- 
vez c ominadas Casablanca y Fez, las 

•án y  Argel en tra rán  en contacto con las

e . será facilísimo tran sp o rta r efectivos 
M edil ¡cráneo, por tie rra , sin pasar el 
•er el menor peligro,

e dtó Hitler
temer de parte del Eie? La derrota de 
sor 1* carencia de aviación aue sufren 
nucb i jos riesgos de úna acción directa 
en Aldea y ocupar é l mismo los terri­

na se bailaba muy contrarrestada por 
i a di :> batalla y hundirla. Hesultaba 
en una jugada los barcos que mañana 

tendal su propio territorio, 
y. Su b.-.potencia radica en las contra- 
ón. P r ejemplo: sin lograr la paz de 
a su oorvenir, nunca se arriesgaría a 
s lo tínico que puede impedir, perdidas 
íller r  Tjpe el resto de Francia en poder 
tonga en juego la flota habrá sido auto- 
tuído -tur cualquier Quisling de menor 
triol. v a habrá cesado para Hitler toda 
íes, incluso aparentes, al anciano m a­

la intervención activa o 
a l lado del Eje
zar s t  lam en te  la m archa de la opera- 
Norte. .; ''ím o ?  De cualquiera de estos 
: danr n paso a las tropas de H itler ha- 
aña l . m ejor aún uniéndose a H itler 
íjlarrjecos y Argelia, 

itjech- de G ibraltar quedaría autom á- 
tatee de G ibraltar y su puerto, inutili- 
a libre em plazada en S ierra Carbonera
serví tío de G ibraltar, como puerto y 

tomba.deos aéreos constantes a que es-

lo cotoca en el disparadero de optar?
. O e 'tbboras o te invado. ¿.Resistirá 
gos y  correligionarios los nazis? Si asi 
nes U ^ d a s  ganarían  una ven taja  máSi 
íra i F .’oii'So Ss h o m brt — fó ha de­

mostrado—  frío, calculador, no exento de maquiavelismo La pasión 
la pone, sobre todo, en la crueldad. Pero obra con cautela. Quizá 
midiese fríamente quién tenía más probabilidades de ganar. Quizás 
pesasen mucho en él elementos afectivos hacia los alemanes y  optase 
por una solución intermedia: dejarse invadir. Si bien esto contradice 
otros gestos de Franco, al mostrarse bastante aferrado' a su autoridad 
para no dejarla menoscabar por ningún otro.

¿Qué haría Franco? Esto era la principal y  más grave incógnita.

¿Qué haría Franco? Esto era la  principal 
y más grave incógnita
Despeje de la  incógnita tronquista

La incógnita franquista se podría despejar de dos modos: o enten­
diéndose con él sobre ciertas bases o precipitar los acontecimientos de 
tal modo que la intervención de Franco resultase tardía e insuficiente.

¿Entenderse con Franco en qué condiciones? Quizá ofreciéndole, ne 
primer término, garantías respecto a una ayuda, cuando llegue la par, 
para conservar su régimen dictatorial y antidemocrática. Quizá aña­
diendo a esto otras promesas concretas de orden económico y político, 
como una rectificación de fronteras en Marruecos.

¿Hicieron algo de esto las diplomacias americana y  británica? No 
sería para extrañarse excesivamente y  el tiempo lo dirá.

Pero otra manera de evitar la complicación franquista seria po­
nerlo ante el hecho consumado. Ocupar Marruecos y  Argelia antes de 
que su intervención pudiera ser ya tan peligrosa. O combinar ambos 
sistemas: ofertas y rapidez en la ejecución.

Tal vez mañana Hitler intente llegar a Lisboa y  Gibraltar con 
objeto de compensar, en parte, el golpe que los aliados acaban de 
asestarle. De ahí que en adelante el peligro de guerra para España se 
mantenga y las diplomacias de las Naciones Unidas no cesarán de tra­
bajar en Madrid para convencer a Franco de la necesidad de conservar 
su neutralidad, incluso haciendo armas contra Hitler.

¿Qué concesiones deberán hacerle a Franco Washington y  Lon­
dres?

IV -  CONSECUENCIAS DE LA OPERACION
En la Prensa diaria se ha expuesto opiniones en abundancia res­

pecto a las consecuencias de la ocupación de Africa del Nore. Como 
esas opiniones, si bien en ocasiones acertadas, no fueron nunca sis­
temáticamente expuestas en conjunto, vamos a hacerlo, aunque sólo 
enunciativamente:

l9 —  Permite tomar a Trípoli por la espalda 7  completar la total 
y  abSbtutfe exjM ’sfón del Eje dfei Aírfra dfel Nmrtte.

29 —  Da el dominio del Mediterráneo a las Naciones Unidas.
39 —  Libera a Malta de la presión que viene sufriendo.
49 —  Coloca a Alejandría a diez días de navegación de Londres en 

vez de estar, como venía aconteciendo hasta e l presente, a 
60 días de viaje. Ya no será preciso a los convoyes aliados 
que se dirigan al Centro de Oriente dar la  vuelta al Cabo 
de Buena Esperanza.

59 —  Descubre el flanco meridional del sistema del Eje, creando 
una seria amenaza de invasión contra Italia o los Balcanes.

69 —  Abre la  perspectiva de enlazar con los guerrilleros de Mi- 
hailovich y  penetrar por e l camino Danubiano hasta e l co­
razón de Alemania.

¿Es el segundo frente?
No exactamente. Pero ló facilita. Y puede ser perfectamente el 

TERCER FRENTE.
Facilita el segundo frente porque al descubrir el flanco meridional 

de Hitler divide sus fuerzas y lo obligará a debilitar, en determinada 
eventualidad, sus defensas de la costa Atlántica francesa y del Canal 
de la Mancha. Por consiguiente la invasión de Europa occidental por 
los aliados se tornará mucho más hacedera.

Es uta tercer frente potencial porque desempeñará un papel pare­
cido al que tuvo el frente de Salónica en la primera guerra mundial. 
Es decir, buscar el corazón de Alemania por la espalda.

Completada la ocupación de Africa del Norte Hitler debe atender 
a tres posibilidades ofensivas, tal vez simultáneas: desde el Este 
(Rusia); desde el Sur (Africa); desde el Norte y Oeste (Gran Bretaña). 
Es e l encierro total. -

¿Podrá sobrevir mucho e l hitlerismo a este golpe? Croemos sin­
ceramente que no.

¿Por qué se hace posible esta ventajosa 
situación? La resistencia soviética

Evidentemente este cambio teatral de los peones en el juego de la 
guerra se debe a la resistencia soviética. La Unión Soviética se comió 
la aviación y las fuerzas de choque de Hitler, lo  cual produjo e l derrum­
bamiento de Rommel por falta de materiales y  soldados.

Por estar ocupado en Rusia, no puede acudir Hitler al M edite­
rráneo. Por lo  mismo le será quizá imposible llegado é l caso, tentar 
con éxito la invasión de Turquía o de España.

Si analizamos bien las cosas hallamos que Hitler fué vencido en 
Rusia. Y al serlo en Rusia ha hecho posible que se le  venza en todas 
partes.

Aquel 21 de Junio de 1941 en que traspasó la frontera de la Unirá 
StívíítTCbrf bn txn gtesftb dé irtWráVWibR? ’ttenfcriaWJj Ib bsf áüO fuiWBtií.
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La FUNCION DE LA CLASE TRABAJADORA EN EL MUNDO
DE POST-GUERRA

La Empresa del Ferrocarril Central sigue 
aumentando abusivam ente los abonos

C I nos atenemos a la experiencia histórica — 
y está probado que la historia se repite—

•  la term inación de esta lucha arm ada, 
hará que el proletariado m undial dé un 
paso m ás hacia la liberación económica, 

que hasta puede trae r en algunas naciones la 
caída del sistema de gobierno capitalista.

Descontamos desde ya la derro ta de Alem ania, 
Italia  y Japón —y la descontamos por nuestra  le 
en el triunfo  de la justicia y porque, dias más 
días menos, la fuerza económica de las naciones 
aliadas, im pondrá la ley del más fuerte, que por 
ra ra  coincidencia, está en esta lucha, del lado del 
bien. Pero creemos tam bién que el pueblo polaco, 
como los pueblos de la m ayoría de los países ocu­
pados actualm ente por el eje, no aceptarán  más 
a los gobiernos exilados en Inglaterra , y lo cree­
mos así, porque al quedar esos pueblos librados 
s i  esfuerzo propio han dem ostrado poseer un gran 
espíritu  com bativo, que no les viene de los "de 
a rr ib a”, sino de la clase trabajadora; y en una 
lucha así tienen que surgir los líderes; e inudible- 
m ente ellos serán de las clases hum ildes y por su 
prestigio y preparación en la lucha, se converti­

o s  representantes

rán  en  m entores de sus pueblos una vez que el 
enemigo ex terio r haya desaparecido del territorio  
nacional.

Pero lo que servirá de pauta para dar luz 
sobre el triunfo de las izquierdas, es la que pueda 
ocurrir dentro de los grandes im perios cap ita lis­
tas, especialm ente Ing la terra  y los EE. UU. de 
N orte América. El prim ero es de los dos, el que 
está pagando m ayor tribu to  en la guerra actual 
y es tam bién el más responsable de la im plan ta­
ción del fascismo en Italia  y A lem ania respectiva­
m ente, por haber sido los capitalistas ingleses los 
que alim entaron en m ayor grado con sus inver­
siones y con la política de sus gobernantes, el 
afianzam iento de esas dictaduras, con la esperanza 
sin duda de verlos dom inando y som etiendo al 
gran país socialista: Rusia.

¿Podrá Ing la terra  m antener los Dominios que 
son la razón de ser de su Imperio?

¿Podrán los EE. UU. de N orte Am érica aca­
para r ín tegram ente el monopolio económico de la 
Am érica Latina, indispensable para su m anten i­
m iento im perialista?

El fracaso de la estructura 
im perialista

En lo que tiene relación con el 
prim ero de estos Im perios, nóte 
se la  necesidad a que se ha visó 
obligado el gobierno central de 
increm entar o establecer la  fabri 
cación de elem entos para la gue 
r ra  y la producción de m aterias 
prim as en todos sus Dominios i 
colonias. Todo esto da por resu l­
tado la  preparación de esos pue­
blos para gobernarse por sí m is­
mos, por el increm ento de los ca­
pitales propios, por la especiall- 
zación del obrero te rrito ria l, por 
la revelación de la fuerza de que 
se dispone y por la ingerencia de 
la población en el gobierno y 
ejército  territoriales.

La llam ada C arta del A tlán ti­
co, prim ero, y  el renunciam iento 
de los derechos en la  China des­
pués, son señales inequívocas de 
que el Im perio Inglés necesita 
conquistar sim patías que h a -p e r­
dido.

¿Pero bastarán prom esas y  a l­
gún hecho concreto para poder 
con el andar del tiem po volver a 
lo que se era? Y todo ello en el 
aspecto ex terior. Veamos ahora 
en el interno: las organizaciones 
obreras en Ing la terra  in te rv in ie­
ron dispuestas a hacer sacrificios 
pero obligando al Gobierno a 
im poner fuertes contribuciones al 
capital, lim itándole las ganancias 
y evitando que la guerra sea una 
forma de ganar dinero. La in te r­
vención obrera en las Comisiones 
de Producción, en la  fijación de 
salarios, en la  fiscalización a e je r­
cer en la distribución alim enticia, 
son pruebas term inantes del p a­
pel que está jugando la clase po­
bre en Ing laterra . Agreguem os a 
esto la representación parlam en­
taria que posee un poco indirec­
tam ente, pero representación al 
fin, por medio del P artido  Labo­
rista y  la presencia en  el G obier­
no de hom bres como Lord Crips, 
más revolucionario que e l propio 
Partido Laborista.

U na dem ostración m ás clara de 
la  presión que ejerce la  clase t r a ­
bajadora en Ing la te rra  es el P lan  
de reconstrucción social y  econó­
m ica a que se h a  abocado el go­
bierno inglés y  que parece estar 
basado en  la  estatización d e  la  
tie rra  y  gran  p a rte  de la indus­
tria . Así nos lo hace ver el dis­
curso de Lord  Croff, del sector 
conservador y  subsecretario  p a r­
lam entario  ad jun to  a l M inisterio 
de G uerra —contrario  desde lue­
go a l P lan— quien hablando en 
el C onstitutional club, d ije ra  en ­
tre  o tras cosas que “este nuevo 
orden parece ser un  Estado P la­
nificado con la  elim inación del in­
dividuo.” Agregando: “Abolición 
de los beneficios, es decir, de la 
economía y el esfuerzo aparen te­
m ente dé toda em presa privada y 
la  nacionalización de todas las 
form as de propiedad.”

E ste Lord  habló como hablan

del capital, 
iquí, en Méjico, en China o en 
cualquier otro país capitalista, 
’ero hay otro plan de carácter 
conómico que debe estar ya por 
resentarse al Gobierno o al P a r­

am ento y que a estar a lo poco 
ue por aqui se sabe de él cons- 
:tuye una verdadera revolución 

del sistem a social y económico 
nglés, pues establece un  método 
i p lan  de asistencia social que 

cubre las necesidades de la  p e r­
dona desde su nacim iento hasta 
’u m uerte. Este P lan  ha sido e n ­
com endado a una Comisión a ca r­
io de uno de los m ejores econo­
mistas ingleses, £¡lr W illiam  Be- 
veridge.

El proletariado llamado 
a gobernar

Es que los gobernantes em pie­
zan a sentirse en el a ire  y eom- 
arenden que para lograr una es- 
abilidad que los salve no pueden 

afirm arse en la ciase capitalista, 
m inoritaria y desprestigiada, sino 
-o la clase m ayoritaria, la ciase 

obrera.
Pero eso que paca en  Inglate- 

"a, tam bién pasa en N orte A m é­
rica. La táctica de Roosevelt nos
a dem uestra. Pero hay otros sín- 
omas de te rro r en tre  los que v i­

ven sin traba jar, como el que se 
m anifiesta en la Iglesia obligán­
dola ahora a denunciar los m a­
les del antiguo orden y  clam ar 
por una m ayor justicia  social que 
nos salve de las “Ideas con tra­
rias a la fam ilia”.

¿Pero poaran  los gobiernos de 
los países capitalistas o im peria­
listas salvarse, salvando a la b u r­
guesía? Cada dia la clase rica se 
descompone más, m ientras se p re­
para más y más, para gobernar, 
la clase pobre.

¡Miremos lo que pasa dentro de 
nuestras propias fronteras. ¿Cuál 
es la actitud de nuestra burgue­
sía? Criticar, criticar y criticar. 
Está contra la intervención del 
Estado en la  vida económica; 
contra la  distribución de la  tie ­
rra ; con tra la  liim tación de las 
ganancias; contra el aum ento de 
les salarios; contra el m ejo ra­
m iento dé la legislación social y 
del trabajo , contra todo lo que 
sea renovación, principismo, p ro ­
greso. N uestra clase rica como 
toda burguesía actual no tiene 
ideas. Vive- aferrada a l pasado 
diciendo defender la  patria  y

enarbolando para  ello eri sus an ­
tros de explotación, casi siempre 
nhum ana, la bandera nacional, 

sin darse cuenta que la pureza 
le viene a nuestra insignia pa- 
‘rla de un sentim iento de desin­
terés. de generosidad, de nobleza, 
desigualdad y de justicia que el 
-apitai no siente y por principios 
no puede sentir.

Esto que ocurre en el U ruguay 
•'asa en todas las naciones que se 
rigen por sistemas capitalistas. Es 
la clase traba jadora la que p ri­
mero ve los peligros y la que da 
soluciones. Así lo  hizo cuando 
España, y si los 'gobiernos hubie­
ran  imitado la conducta de la 
"lase traba jadora ese pueblo he- 
■olco no hubiera sido sacrificado 
y la hum anidad no tendría  que 
hacer frente a esta segunda gue­
rra  m undial.

Otro hecho que prueba la v i­
sión de la clase traba jadora : en 
Mélico se celebró un mes antes 
de la en trada de N orte Am érica 
en la guerra, un Congreso de la  
Confederación de T rabajadores 
de América Latina. En él se dic­
taron resoluciones contra la quín- 
‘a columna, contra el peligro n a - 
fasclsla y en defensa de la eco­
nomía de los países de Am érica 
Latina. Meses después, los Can- I 
cilleros de toda Am érica se re ­
unían en Río de Janeiro  para  
acordar resoluciones sem ejantes a 
tas tom adas por los trabajadores 
n el Congreso de Méjico, con la 

diferencia de que las de los tra ­
bajadores fueron más te rm inan­
tes y concretas para llegar al fin  
que se persigue, adem ás de h a ­
ber iido adoptadas con an terio ri­
dad a la en trada de Estadas U ni­
dos en la guerra.

Los trabajadores tienen pues, 
una visión clara de las cosas y  
ofrecen soluciones anticipándose 
—y hasta superiores— a la  de los 
propios gobiernos.

Por eso, porque los asalariados 
form an la clase más p reparada, 
más experim entada para  la solu­
ción de los problem as, están lla ­
mados a gobernar.

Su éxito o su fracaso, su m a­
yor o m enor duración en el go­
bierno, dependerá de la  discipli­
na y  honestidad de los hom bres 
que la  representen . Tenem os f e  
en ella: lo que los pueblos con­
quistan  no lo p ierden jam ás por­
que está basado en el derecho y  
en la  justicia.

A LOS SUSCRIPTORES
Se avisa a los suscriptores que se ha fijada la fecha 

del 15 de Noviembre próximo, como último plazo para po­
nerse al día con el pago de la suscripción correspondiente ai, 
semestre. Pasado el cual le será suspendido de inmediato el 
envío.

Octubre de 1942.
LA ADM IN ISTRACIO N.

La Em presa del F errocarril C entral sigue encareciendo en 
form a abusiva los abonos de modestos trabajadores que residen en 
localidades cercanas a  C entral.

En un  corto plazo de tiem po, invocando problem as angustiosos 
—m otivados en tre  o tras cosas por la  fa lta  de combustibles*— la 
Em presa del F. C. C. —sin n ingún  freno de contención a sus des­
bordes—  ha aum entado 'el precio de los abonos en 3 oportunidades.

Un p rim er aum ento del 10 %; un  segundo en  ab ril del co­
rrien te  año del 11 % con reb a ja  de servicios; y  un  39, que rem ata 
la  jugada —o a  los abonados—  que en tra  en vigencia el 15 de 
este mes, aunque y a  se cobró— y  represen ta de un  15 a  u n  16 %, 
con nueva dism inución de servicios.

Ello qu iere decir que en  los últim os meses el aum ento aparente 
supera el 30 %, pero realmente rep resen ta u n  porcen taje  mucho 
mayor, ya que el servicio otorgado —pese a los aum entos—  es m u­
cho m enor.

Com parando itinerarios de la Em presa de fecha 26 de junio  del 
corriente con los del l 9 de este mes, se observan cortes im por­
tan tes en los servicios: por ejem plo, a Sayago corrían  en  la p ri­
m era fecha 31 trenes y  ahora 25; de esa localidad a C entral, 33 
antes y ahora 24. De C entral a  Penal, 31 antes y  ahora 24; a Colón 
han  bajado de 28 a 23; de Colón a C entral de 30 a 22; a  la  Paz 
de 28 a 23; y  de La Paz de 30 a 22; estas dism inuciones de serv i­
cios que corresponden a los últim os 4 meses, se hacen en perjuicio 
de los abonados, ya que los obliga a trasladarse  a deshora, v ia ja r 
parados, etc.

A esto se agrega que la Em presa que antes despachaba boletos 
m ientras había asientos, ha perdido esos escrúpulos despreocupán­
dose de que el pasajero  llegue cansado a su trabajo ; es- que con la 
restricción del tráfico  om nibusero, la  Em presa de ferrocarriles va 
dom inando la situación.

• El Estado debe in tervenir: no pueden perm itirse aum entos dis­
paratados a costa del trabajador, tan  castigado ya con los encareci­
m ientos de toda Índole; no es posible perm itir que la Em presa, que 
tiene m aquinarias adaptables para la  sustitución del petróleo no las 
u tilice y se valga del p retexto  de la escasez de com bustible para 
aum entar sus ta rifas; la em presa obtiene elevadas en tradas con el 
transporte , que va absorbiendo paulatinam ente y cuyas ta rifas va 
gravando; la  em presa sin em bargo publica y reparte  en tre  su p e r­
sonal, circulares q u e  describen su situación como m uy precaria eco­
nóm icam ente, porque todo ello puede servirle para  justificar los 
abusivos aum entos actuales.

P ero  el Estado debe fiscalizar tales m aniobras e im pedir que 
sus consecuencias desfavorables recaigan sobre el pueblo.

EL NUEVO PARO DE LOS TAXIMETROS
En núm eros an terio res hemos 

insistido sobre la angustiosa si­
tuación de aquellas actividades 
que necesitan nafta para su des­
arrollo, especialm ente la de los 
cam ioneros y taxim etrístas, así 
como sobre las consecuencias y 
repercusiones absolutam ente des­
favorables a la elase obrera y a 
la  población en general, que de 
su paralización o reducción de­
rivan.

Pues b ien: la  de los taxim etris- 
tas se ha em peorado tanto  ú lti­
m am ente, que han  debido reinci­
d ir en  la  huelga.

Este nuevo paro  —que es, tan ­
to como una señal de protesta y 
llam ado de atención a las auto­
ridades, un  paro  forzoso por la 
absoluta carencia de combustible 
— resu lta  la  consecuencia inevi­
tab le de las sucesivas agravacio­
nes que e l grem io h a  venido e x ­
perim entando últim am ente.

Las obligaciones m ateriales de 
tos tax im etristas son m ás ex ten ­
sas que las del asalariado común: 
com prenden tam bién la  am ortiza­
ción del precio del coche que es 
su instrum ento  de labor —casi 
no hay tax im etrista  que no lo 
esté pagando con el producto de 
su traba jo— la  conservación del 
mismo con los cuidados y  gastos 
que en trañ a  (respuestos en  ge­
neral, tapizados, ta lle r, garage) y 
por últim o, el com bustible y  lu ­
bricantes.

En todos esos aspectos su si­
tuación se h a  agravado con el 
encarecim iento rad ical de los 
vehículos, los respuestos y  los 
combustibles.

Y sin em bargo, a este aum ento 
progresivo de las obligaciones y 
gastos, le ha correspondido, en 
los últim os tiempos una dism inu­
ción en las posibilidades de t r a ­
bajo como consecuencia de ia 
fa lta  de combustibles, y por con­
siguiente, el em peoram iento de ;u 
ya precaria situación.

Satisfacer ese conjunto de obli­
gaciones derivadas de la n a tu ra ­
leza de la profesión, a más de las 
comunes a todo obrero, exige en 
épocas norm ales que se le p ro­
porcione a cada tax i un  prom e­

dio m ensual de 300 litros de n a f­
ta, y de 600 si la jo m ad a  de t r a ­
bajo es doble, es decir si ocupa 
“nochero". D ism inuir esa c a n ti­
dad, implica m enor rendim iento 
económico, más sacrificios.

Bien, ¿y qué ha sucedido?
P or el racionam iento se asignó 

a  cada coche un promedio men- 
su a í^ le  250 litros; m ejor dicho, 
vales por tal cantidad; a lo cual 
se sumó en agosto de este año la 
supresión del beneficio de la  
compensación en el precio de a 
nafta; y por últim o la im posibi­
lidad rea l de conseguir nafta , que 
determ inó el paro anterio r; de él 
se salió con un a  asignación ad i­
cional de 60.000 litros m ensuales 
que fu é -se rv id a  el mes pasado, 
pero que hoy h a  venido a con­
cluir en  esto: los vales de los ta ­
xim etristas se han  transform ado 
en sim ples papeles inconverti­
bles, que n ingún su rtido r cambia 
por nafta.

El régim en de Racionam iento, 
defectuosam ente estudiado en  lá 
distribución, y  en  las sanciones, 
da cada día sus fru tos m ás a m a r­
gos. Los obreros que en  su tra ­
bajo dependen d irectam ente del 
com bustible presencian con cre­
ciente indignación e l panoram a 
de in justicia que todos denuncian  
pero contra el cual nada se hace: 
el derroche süperfluo de com bus­
tibles por los coches de paseo y  
la especulación descarada e im ­
pune sobre la nafta  existente.

Ello conduce a situaciones co­
mo ésta, que, — dem ás está de­
cirlo—  no afecta solam ente a los 
tax im etristas propietarios de su 
coche; perjudica tam bién al 
obrero del mismo, al “nochero” 
con quien el propietario  divide la 
jo rnada d iaria  y cuya situación 
se hará insostenible si las cosas 
siguen incam biadas.

En total, en tre  propietarios y  
nocheros, un  núm ero de tra b a ja ­
dores —y de fam ilias—  que su­
pera fácilm ente el m illar, p a ra  
quienes, como p ara  todos aque­
llos que directa o ind irectam ente 
dependen en su traba jo  del com­
bustible, la v ida se hace cada día 
más penosa.

itoda la  Som ana en un Día MARCHA



Evolución de la Arquitectura y  la Pintura M ural Diego Rivera

desarrollo social de nuestro tiempo es 
~ 1 una m archa ininterrum pida y acelerada 
•  hacia la colectivización, y  par eso, la p in ­

tu ra  m ural, cuyo carácter es esencialm en­
te  colectivo, se revela como una necesidad cada 
vez más im periosa. En realidad la m oderna a r ­
quitectura actual ha provisto a la p in tura al fresco 
de condiciones hasta hoy desconocidas. La in igua­
lada trin idad  de la  construcción m oderna, acero, 
cristal, y cemento, sería por sí sola la m ejor r a ­
zón para  el nacim iento del fresco en  nuestros 
días, s i no se rem ontara a las p rim eras construc­
ciones en que los hom bres em plearon argam asa 
de cal y  cemento para  sus creaciones arquitectó­
nicas. E l fresco es la  única form a de p in tu ra  que 
halla  lugar apropiado, tan to  en las livianas y  es­
beltas construcciones de acero, cristal y  cemento 
como en los gigantescos y  pesados m uros de la 
arqu itectu ra  antigua.

En el futuro, la  arqu itectura , m adre de todas 
las artes plásticas, se rá racionalizada, se despojará 
de sus feos ornam entos y  de sus inú tiles oropeles, 
abandonará los horrib les adornos de sus paredes 
para levan tar viviendas racionales, de amplios 
m uros esp léndidam ente Ilum inados por grandes 
espacios de crista l y  de luz, una v ivienda prop i­
cia para el traba jo  - in te lectual del hom bre civi­
lizado que se b a  conquistado a  sí mismo por la 
creación de la m áquina y  que h a  desechado las 
m orbosas ideologías místicas. Sólo asi podría des­
arro llarse la  p in tu ra  m ura l en esplendor y  en  im ­
portancia y  desem peñará u n  papel positivo ayu­
dando a la hum anidad a reco rrer el camino que 
conduce a  la  sociedad sin  clases del fu turo . P ara  
este ob je tivo .debe u tiliza r hoy e l lugar que pue­
da; ningún sitio es m álo p aré  ello en tan to  pueda 
cum plir a llí sus funciones prim ordiales de cultu ra 
y de esclarecim iento.

serios perjiucios y  destrucciones 
parciales, p a ra  satisfacción de la 
burguesía y  en especial de aque­
llos grupos españoles de san tu ­
lo n e s  y esclavizadores de hom­
ares, y  para  el disim ulado rego­
cijo h ipócrita de la  burocracia 
oficial contrarrevolucionaria, la ­
drona y  corrom pida, elementos so 
ciales enfurecidos tam bién por la 
form a y  particu larm epte por el 
contenido de m is frescos m ejica­
nos.

P or la  o tra  p a rte  los cam pesi­
nos y  obreros de Méjico gustaron 
y  gozaron m is frescos, experiencia 
que m e autoriza a  declarar que 
para ellos m i traba jo  es de valor 
y esto es todo lo que m e interesa.

PAIS AGRARIO

| Méjico es un  país en que la 
¡í agricultura predom ina sobre la 
3. ndustria . Se cultiva un  suelo que 

A ;n su m ayor p a rte  es pobre y ago - 
v’ tado y  en esas condiciones toda­

vía debe luchar penosam ente, b a ­
jo el yugo del im perialism o ex­
tran jero  y  de la b ru ta l represiór 
del capitalism o nacional. P or lo 
tanto, la  p in tu ra  que hice en Mé­
jico, ten ía que am oldarse a estas 
circunstancias y p resen tar forzo­
sam ente, un carácter campesino 
notorio.

Así, la experim entación en m a­
yor escala de la  p in tu ra  m ural, 
de la  que todo m i traba jo  a -partir 
de 1921, ha sido una parte, no po­
día realizarse por completo en 
Méjico. Sus prim eros pasos dieron 
resultados m uy satisfactorios, pe­
ro debía continuar mi obra en un 
país de elevado desarrollo indus­
tria l en condiciones imposibles de 
hallar en Méjico. Sólo experim en 
tando la  acción y  reacción de mi 
p in tu ra  sobre grandes m asas in ­
dustriales podria em prender el 
paso adelante hacia el estudio de 
la p in tu ra  para  las m asas tra b a ­
jadoras de la  ciudad y  del campo.

Estados Unidos de N orte A m é­
rica era el país m ás propicio para 
ta l fin. D urante años he acechado 
la  ocasión para  continuar allí m is 
trabajos.

Cuando vino a Méjico Ralph 
Stackpoole de San Francisco, es­
cultor a quien conocí en P arís, le 
hablé de m is proyectos. Se in te re­
só generosam ente por m í e hizo 
cuanto pudo en este sentido en 
San Francisco y  con tan to  éxito, 
que el Sr. W illiam  Iewis G erstle 
presidente de la  Sociedad de Be­
llas Artes, donó la  sum a de 1.500 
dólares para  un  fresco que p in ­
ta ría  cuando pudiera trasladarm e 
allí.

CALIFORNIA Y MEJICO

No pude de inm ediato, hacerm e 
cargo de esta oferta porque fui 
invitado por el Comisario de E du­
cación de los Soviets a  asistir a 
la  celebración del décimo an iver­
sario de la  Revolución de O ctu­
b re  en Moscú. Reción en 1930 po­
co después de mi vuelta de Rusia 
pude ir a San Francisco. Rapo 
Stackpoole no se detuvo allí y 
consiguió una segundo propuesta. 
El arquitecto Tino Pflueger, que 
term inaba el nuevo edificio de 
la Bolsa de Comercio de San 
Francisco propuso se m e encarga-

APRENDIO DE LOS OBREROS

Con estas ideas ya parcialm en­
te  form uladas regresé de Francia 
en 1921 en busca de m uros que 
p in tar. No había practicado n u n ­
ca el fresco hasta  entonces v 
aprendí m i oficio de obreros alba­
ñiles y  pintores, porque estos obre 
ros m ejicanos han  conservado v i­
vo el a rte  de la  p in tu ra  desde 
aquellos rem otos tiem pos en qué 
todas las superficies y  esculturas 
de la  antigua arqu itectu ra indíge­
na estaban  pintados al fresco con 
hermosos colores.

En Méjico me vi obligado a pin 
ta r  los m uros que pude h a lla r y 
que c a s i . invariablem ente eran  
viejos y atacados por el nitrato  
y  form ando parte  de una arqu i­
tectu ra  deleznable, o bien de edi­
ficios recientem ente construidos 
de gusto y estilo atroces y lo qué 
es peor aún, hechos con m ateria­
les de demolición, contam inados 
con la plaga del salitre, como ocu­
rrió  con el Secretariado de Edu­
cación Física. E ntre la  acción del 
n itra to  y la de la gente “decente” 
de Méjico mis frescos sufrieron

í  EXPOSICIÓN DE ACCION reMÉNINA 
POR LA VICTORIA» ’ |I •

T A  muestra de Arle que el 19 del actu a l.inaugura en e l.
“  Subte "Acción Femenina por la  Victoria", organización1)
0  nacional de ayuda a los países aliados, ha de tener honda*, 

repercusión en nuestro medio artístico. Suman alrededor ‘ 
de 100 las obras donadas por los plásticos argentinos y 1. 

,1 uruguayos para ser vendidas a beneficio de las democracias e n ) 
lucha.

Pero no se trata sólo de cantidad, lo que ya sería loable com o, 
i' expresión consciente del sentimiento antifascista de los artistas.,
•) Es necesario hacer notar la calidad de laá obras enviadas y la 
<¡ jerarquía de los donadores.

Haremos hoy una ennumeración de las donaciones de lo s /
\  plásticos argentinos: El eximio pintor Lino Spilimbergo, g ran , 
'> prem io de p in tura de los Salones Nacionales, ha enviado a Ac- 
, 1 ción Fem enina por la Victoria una monocopia de hondo sen tid o ,
1 alegórico. Sentado en una trinchera está un grupo de soldados < 

;on arreos de guerra. La única parle visible de sus cuerpos es. 
una blanca calavera. Dem etria U rruchúa ba donado dos m agní-'

) fíeos cuadros. Una cabeza de m ujer de tonos sordos destacándose'
*, sobre un  fondo desolado donde se yergue un árbol rojo de ra m a s ' 

desnudas y una litografía cuyo título "R ebelión" indica su sen-)
1, tido combativo. Luis Fabini ha hecho llegar a esta muestra- de la ) 
.a y u d a  una cabeza de m ujer, Yesme de la Yacquerie, en piedra.

). Raquel Fornes, P rim er prem io de p in tu ra  en el últim o Salón 
) * Nacional Argentino, ha donado una monocopia de un  emocio- 
,1 nan te sentido actual: Una m adre con el regazo vacío, alza los 
'b razo s en angustiosa imprecación. Esta obra de arte está valo- 
risada en grises y realza con vibrantes tonos de rojos.

.' Cecilia M arcovich, la gran escullóla argentina prem iada en . 
) los Salones Nacionales, ha dado dos obras de a lte  a beneficio 

1, da la labor de Acción Fem enina por la  Victoria, un  grabado y 
' i una herm osa escultura, la figura de un adolescente n npiedra.
\  Antonio Berni, el pintor más conocido en nuestro medio artístico 
) i por sus exposiciones en "Amigos del Arfe", dos p in turas cuyo 

tem a es el indio argentino contemporáneo.
Acción Fem enina ha recibido tam biín el desinteresado aporte 

.'de dos p intores españoles radicados en la A rgentina, uno de ellos 
'ha sido M anuel Colmeiro, que ha sido celebrado en U ruguay por 

)1 su p in tu ra  regionalista de una exaltada delicadeza.
El otro, Ramón Pontones, cuya donación consiste en cinco ‘

1 espléndidos dibujos a tinta china, será admirado por vez prim era)
) por los aficionados montevideanos.

La Comisión de Cultura de Acción Femenina, organizadora, 
*)de esta exposición, tiene tam bién en su poder lelas y d ibujos, 
' t de los argentinos Horacio M arch, Rodrigo Bonomi, Norah B o r- .
' i ges y Pompeyo A ndiserl. Hemos dejado para el final una cerá->) 
'.m ica  de Alfredo Bigalfi, gran premio de escultura de los Salo-*) 
m es Nacionales Argentinos, que representa la alianza de la p in - ’, 

)>fura y la escultura, un grabado en punta de p la ta  finisim a, ta c - '.  
,' tu ra  de M aria Carm en Pórtela de Araoz Alfuro y doce g rabados'
,1 de una incisiva expresión antifascista donación del talentoso gra- 
1 bador Clement Moreau.

EMILIANO ZAPATA 
(por Diego Rivera)

ra una p in tura m ural en la esca­
lera interna del Luncheon Club.

California fué para mi un paso 
interm edio ideal en tre  Méjico y 
los Estados Unidos. Es un país r i­
co, íntim am ente ligado a los res­
tos de su prim itivo carácter m e­
jicano, transición en tre el este

industrial y el antiguo y atrasado 
Méjico.

Una región cuyas m ontañas y 
desiertos son el eslabón en tre el 
paisaje de Méjico, fuerte, amargo 
y escarpado y las suaves llanuras 
de lagos y colinas del sud de 
Norte América.

UN ARTE AMERICANO EN LOS 
ESTADOS UNIDOS

hJINGUNA controversia, en el dominio del arte, gana en 
violencia y en ignorancia critica a la que hace furor

0  actualmente en Estados U nidos.'Por un lado, tenemos 
a los académicos moribundos que piensan que el arte es 
un'deporte conservador para la gente "bien"; por otro, 

están los dos grupos de "intemacionalistas": los puristas que 89 
unen a la noción en la que el arte está por encima de las con­
tingencias del tiempo y  del espacio, y  los que quisieran poner 
el arle al servicio exclusivo de la propaganda ideológica.

Normalmente esos tres grupos -rivales se desprecian mutua­
mente, pero, en el momento actual, parecen haber olvidado sus 
diferencias ante la aparición de un enemigo común: un grupo de 
pintores "específicamente norteamericanos", que profesan la 
creencia de que el arte no puede ser en EE. UU„ sino el producto 
de experiencias directas adquiridas en la actualidad de la vida 
norteamericana. La controversia ha tomado una violencia tanto 
más extraordinaria cuanto que cinco pintores pertenecientes al 
último grupo — Burchfield, Benton, Wood, Curry y  Marsh—  tie­
nen ya en su activo obras importantes que les han valido noto­
riedad nacional.

Esos pintores creen que e l arte debe liberarse de la juris­
dicción de los especialistas, estetas, bohemios y  fanáticos políti­
cos; han colocado su arte en contacto directo con las masas nor­
teamericanas, y tratan de apartarse de las influencias extranje­
ras y especialmente de la influencia francesa, que ha marcado 
durante largos años la  evolución de la pintura en Estados Unidos.

¿En qué consiste el "americanismo" de ese grupo de pinto­
res que acabo de citar?

El espíritu norteamericano, tal como se revela histórica­
mente en la obra politica de los fundadores de la Unión, en los 
"ensayos" de Emerson y  de Thoreau, en la obra literaria de 
Mark Twain, Dreiser, Lewis, Hemingway, etc» tal como se revela 
también en la tempestad de nuestra expansión económica, es esen­
cial y profundamente "pragmático". Hasta cuando aparece de 
teñido de melancolía, de ideal democrático, de aspiraciones reli­
giosas, este espíritu 'continúa consagrado al culto de la acción. 
Ningún otro término expresa mejor la diferencia que existe entre 
la mentalidad norteamericana y  la europea. Eáta última ha lle ­
gado, por educación y  por costumbre, a considerar el "pensa­
miento verdadero" indisolublemente ligado a los métodos de la 
filosofía sistemática. Luego, el pensamiento norteamericano, del 
que poseemos los mejores ejemplos en los escritos de William  
James y John Dewey es, visiblemente, el adversario encarnizado 
de las estructuras lógicas del pensamiento europeo. E$ individua­
lista hasta tal punto que el intelectual medio europeo no lo con­
sidera "pensamiento" en el verdadero sentido de la palabra. Es 
porque el espíritu norteamericano es eminentemente "experi­
mental".

- Entre esos hombres y mujeres de la frontera, que vivían  
siempre en ascuas y cuya existencia estaba condicionada por la 
necesidad de acción inmediata, el pensamiento, por el amor del 
pensamiento, era considerado como una debilidad, como un lujo 
inútil;

La mentalidad norteamericana, reconociendo las relaciones 
íntimas "inmediatas" entre los medios y  los fines, se concentra 
sobre la evidencia concreta más que sobre los sistemas lógicos, 
cualesquiera que sean. Y es allí que reside el elemento constante 
que marca el fondo de todo lo que es específicamente norteame­
ricano: elemento que caracteriza tanto la psicología de un mecá­
nico de Boston, como la poesía de un Walt Whiíman, o aún las 
pinturas de un Homer o Ryder, lo mismo que las de los artistas 
ya nombrados.

Así, pues, no es una simple casualidad el hecho de que los 
jefes de la nueva escuela sean originarlos del Middle - West: es 
en esa región, en efecto, donde el particularismo norteamericano 
alcanza su máximum de "eficiencia"; es allí donde la tensión en­
tre el pensamiento y la acción conduce a las realidades "fuertes" 
desdeñosas de todo lo que es absoluto y desconfiando de la lógica 
sistemática.

Esos pintores yen y pintan el mundo de la experiencia nor­
teamericana virgen de toda interpretación teórica. Escapan a las i 
dos fuerzas que. en todo el Este del país, han trabajado en la 
destrucción de la claridad objetiva: al espíritu colonial e Imita, 
tivo cultivado en los establecimientos de educación, y  a la In­
fluencia disgregante de la finanaa capitalista que, m anipulando¡ 
propiedades separadas de los contactos concretos y  personales, ha 
terminado por separar el espíritu de los individuos de las reali­
dades inmediatas de los objetos.

Los artistas de la nueva escuela no vienen de un país da 
abstracciones, sino del gran centro productivo de la nación, donde 
las cosas, ya sea que pertenezcan al mundo industrial o al agrí­
cola o a la naturaleza intacta, han conservado su suprema impor­
tancia; donde obrar parece más necesario que reflexionar en la 
acción; donde los signos de un movimiento social tendiente a una 
democracia efectiva son más alentadores.

Esos pintores son de la misma raza que los Twain, Dreiser, 
Lewis y  Lardner, que consideraban, o consideran, que la sola ver­
dad fundamental para un artista reside en la vida tal como es 
"realmente" vivida.
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LA PANTALLA

Y cam oaJo que opinaba J.eaq 
!íétáhf'S8trt% Ío-qae tenía —para 
él—  más importancia en la ela- 
el tema, los intérpretes o el err 
boracion "de una película entre 
cuádre... En 1928, el director 
ie “Lá gran ilusión”, decía: "Es- 

, timo qye én el cine lo único qiu , 
I importa es la forma. ¿Pero no 

es -lo mismo en todas las artes :

El ideal sería rodar peücu'as que 
no tuvieran el menor asomo de 

' "asunto”. En todo caso ei “a ,un 
te” cuenta muy poco y sólo im­
porta la manera de contarl 

/Considero como principal el ci ­
mento humano, y doy nv’y poc 
importancia al decorado”.

Diez años litis tarde le hick 
ron la misma pregunta y Jean 
Reno:r contesta: "A mi juico lo 
que importa en una pelícu a ante: 
que nada es el asunto” . Por lo 
visto" de sabios es cambiar de 
parecer.

Una revista ha preguntado a 
algunas figuras de la pantalla 
qué hubieran querido ser, de no 
haber ocupado el puesto de que 
gozan en la vida. Damos algunas ¡

! •  o s  o s á r o n o s

Je las respuestas:
SONJA H EN IE: cocinera.
ROBERT TAILOR: osteólo- 

go y radiólogo.
BARBARA STANV/YCK mi­

sionera en Chirla.
MAE W EST: La mujer H ér­

cules.
WALL ACE BERRY: doma­

dor de elefantes.
JOAN CROAFORD: telefo­

nista.

Cuando George Bernard Shaw 
fué a los Estados Unidos, vistió 
Hollywood. Todas las figuras de 
la pantalla quisieron cuiioct-r al 
gan escritor. Los estuidos le* 
abrieron las puertas. Hn uno de 
ellos estaba trabajando Maurice* 
Chevalier. El autor de “Santa, 
Juana” pidió que se lo presenta-. 
ran. Y se satisfizo su deseo. 
Cuando lo tuvo delante y mien- 
-ra> se estrechaban las manos, e l ' 
ve ic irlandés ex Jam ó.

—“He querido que me presen­
taran a Ud. porque he oído ha 
blar a menudo de su persona., 
pero, si he de ser franco, nunca 
he ido al cine a v e r le ...” .

El intérprete de “El desfile 
del amor”, replicó:

— “Entonces nos ocurre ¡o 
mismo a los d o s ... Su nombre 
no me es desconocido, pero le 
juro que. jamás he leído un libro 
suyo”.

El escritor no se inmutó. 
Adoptó un ¡are compasivo y dijo : 

— “P obre ... Claro, compren­
do!, pero persevere, amigo, y tai- 
vez algún día podrá leerlos.

"LO QUE, EL VIENTO 
SE LLEVO”

Mientras en "Alexauder Ncvsky” 
les temas individuales desembocan 
magistraltnente en la acción colec­
tiva que culmina en la1 épica, cu "Lo 
que el viento se llevó”, asistimos al 
fracaso del método contrarío, apli­
cado con absoluto desconocimiento 
de lo que debe ser el ritmo en un 
fdm histórico.

Mientras en las primeras dos ho­
ras de este espectáculo se presencia 
un drama épico —de acentuada ten­
dencia reaccionaria— en frescos co­
lectivos logrados a fuerza de dóla­
res, cuyas monedas ruedan a través 
Je todo el filió se asiste posterior­
mente, terminada*la emoción ¡men­
sa, a la acción, individual de recons­
trucción económica, mixturada cor. 
ana serie de episodios sin interés, 
-.e.acionados todos con el profcle- 
m.s sentimentales de un personaje. 
Lentamente va decreciendo así el 
ntérés de la acción, hasta llegar a 
a indiferencia durante los últimos 
id; s. Se necesita un c ima espiri­
tual aprep ado para conquistar al 
.sp.cíadcr medio, en estos coñf ictos 
irdividuales, después de asistir a 1_ 
pica que envuelve totalmente a una 
.ación. Y éste ha sido siempre ti 

error básico de los films históricos 
rea izados, con contadas excepciones 
fuera de la U. R. S. S. E¡ drama 
individua!, representando un estado 
del drama social, — como fué e: 
" \ iñas de ira” — sí puede continuar 
a un cuadro de acción colectiva. Pe­
ro en “Lo que el viento se llevó” s. 
ha querido imponer, con la abun­
dante r.queza de un potentado, e, 
reemp'azo de los cinco centavos de 
poesía que da ei talento. Y el resu - 
.ado no podía ser otro que el ex 
puesto. No bastan los marcos des­
lumbrantes, ni el costo abrumador 
ni el exponente de una técnica hoy 
día insuperabla, para reemplazar e. 
talento poético o el drama substan­
cial que interesa a la humanidad 
actual. Bien está, pues, que el mo­
numental film de Víctor Fleming, 
interesara en tal forma a las mismas 
niñas que se reunían en corro para 
leer las ochocien.as páginas del fo­
lletín de Margaret Mitchel1,

Pero los americanos no han lo­
grado repetir la profunda lección 
cinematográfica que David W, Grif- 
fitli dió al mundo hace veintisiete 
anes con “Intolerancia”, fuente er. 
ia que bebieron todos los cinestastas 
del mundo, especialmente los rusos.

Exponente de un sensacionalis'mo 
publicitario destinado a rendir pin­
gües ganancias en un tiempo veloz, 
“Lo que el viento se llevó” , sufrirá 
el mismo destino que su simbólico 
título, sin marcar ninguna gravita­
ción espiritual, ni siquiera técnica, 
en la cinematografía actúa!, que bu­
cea inquieta en otras fuentes de ins­
piración, totalmente ausentes en este 
film de varios millones de pesos.

L. K.

“TODO POR UN BESO”

Producción: PARAMOUNT.
La producción de guerra en los 

Estados Unidos, incluyó este año 
un gran porcentaje de comedias ir.* 
trascendentáles, sin otra finalidad 
que la de hacer pasar un rato ama­
ble al espectador preocupado por los 
dramáticos acontecimientos de la 
hora. Este punto de vista que, a 
juzgar por la lista de obras a dis­
tribuirse entre nosotros en la pró­
xima temporada y que ya han dado 
a conocer las compañías norteame- 
origen a un tipo de film cuya es­
tructura es más o menos la misma 
en todas las ocasiones. Este, del que 
nos toca ocuparnos, ofrece entre las 
novedades, el hecho de que su atrac­
tivo principal D O RO THy LA- 
MOUR no use como es ya su cos­
tumbre, el clásico y sintético “sa- 
rong”, apareciendo bastante empe- 
rifolada con vestidos más extensos. 
Lo demás es lo de siempre: tontería 
con música.

C A M A R A D A S

Ese cálido -sop’o humano que 
la pantalla soviética echa sobre 
c! rostro de los espectadores, ca­
da vez que uno de esos¡—desgra­
ciadamente, raros ejemplares en 
nuestras cartelras— , asoma n 
ellas sus estampas rudas y senc.- 
1 as, nos trae esta muestra situa­
da en la cpoca en que el cine de 
la revolución es destinado a fijar 
en dramas históricos, cuidados > 
racionalmente documentados, 1 s 
episodios esenciales y más carac­
terísticos del célebre movimiento 
proletario. En esa época el cine 
comercial, cerrando todo camino 
de avance a uno de los medios 
de cultura más -poderosos de los 
tiempos modernos, orienta a la 
industria hacia el drama indivi­
dual, refugio de banalidades y 
tonterías que han invadido en 
verdaderas avalanchas los mer­
cados del mundo. “El arte actual 
— decía Manuel Villegas— se 
encuentra con sus temas clásicos 
inermes entre las manos. Ni ti 
amor, ni la muerte, pueden ser, 
colectivamente otra cosa qu la 
fórmula de la renovación. Tiene 
para cumplir su razón de efica­
cia, que es cumplir su destino, 
que representar al alma colectiva, 
como hasta ahora representó el 
alma individual. Lo demás es caer 
en lo abstracto. Y el alma colec­
tiva es hoy en su concepción pri­
mera. la coincidencia en un fin, 
en formas generales. Estas son 
las dos condicioiíes elementales, 
generales, que determinan el es­
quema de un arte de masas” .

Esa virtud de expresar el al­
ma colectiva vino a reivindicarla 

para Sí el cine soviético. Con un

realismo limpio de todo elemento 
artificioso y que no retrocede 
ante ninguna audacia de orden 
expresivo; ■ los cineastas rusos 
fueron fijando en obras que ya 
están incorporadas a la historia 
de la cinematografía, les aconte­
cimientos fundamentales de la 
revolución. A esa época perte­
nece “El acorazado Potemkin", 
la obra violenta e impresionan.? 
de Elseinstein, "La línea gene­
ral”, cartfd al hombre nuevo de­
dicado al cultivo de la tierra, “La 
madre” y “Tempestad sobre 
Asia”, de Pudovkin, plenas de 
lirismo, retoños magníficos de 
una Rusia liberada.

Pero el cine soviético no se 
concretó a unos pocos nombres 
aislados, como sucede con las ex­
cepciones' del arte burgués. La 
linea trazada por los maestros 
fué continuada por los jóvenes. 
Eslabones de la m'sma cadena 
s n “Les marinos de Cronsíad” . 
"El diputado del Báltico” o 
“StclvTss” ds Dovjenko. Es el 
período de fiebre del arte ruso 
que corresponde a los anos in­
mediatos al sonoro. La tradiciói 
legada por las obras monuemn- 
tales que recordamos, no es po­
sible desaprovecharla y los artis­
tas se lanzan a la búsqueda por 
todos los caminos. Así nacieron 
multitud de imágenes dirigidas a 
un pueblo sencillo y constructivo 
que. aún en medio de las vacila­
ciones ostentan una virtud esen­
cial : la de su pureza. A esa épo­
ca corresponde este film del rea­
lizador L. Areshtam, en el que 
que contribuyen a darle catego-

han influido una serie de valores 
ría.

O---
"Camaradas” (Campesinos de! 

Cáucasol. trae a nosotros visio­
nes particularmente emotivas del 
17 y 18 caucásico. Evoca, plair 
tcamient ógico dd drama histó­
rico, el drama individual de las 
luchas entre los cam ps nos ucra­
nianos, pastores kirguisianes y 
nativos del Ural,. para volcarse 
luego en el problema colectivo 
de las nacionalidades qu? el jo­
ven gobierno revolucionario de­
bió verse abocado a resolver sin 
pérdida de tiempo. Film de plan­
teo, eminentemente soviético, s n- 
tetiza a través de escenas aisladas 
la ubicación exacta del vasto 
asunto que encara y va prepa­
rando el desemboque en esa mag­
nífica lucha filial en las m ,ma­
ñas. La obra, que por su carác.er 
ts un tanto lenta en su primera 
mitad, se anima entonces con un 
ritmo epopéyico. Las fuerzas co­
sacas. copadas entre les imponen­
tes desfiladeros,, desbandándose 
entre los aludes de piedras que 
los campesinos lanzan desde las 
alturas, dan lugar a escenas de 
una belleza imponente.

Dimitri Shostakovich. el genial 
músico soviético incorporado al 
cine en muchas producciones de 
esta procedencia, ha escrito el 
fondo musical de la obra. Moti­
vos folklóricos, ubicados con una 
exacta comprensión de su signifi­
cación en el conjunto, animan 
esos paisajes caucásicos de un 
i*,n soplo vivo, que la belleza de 
la fotografía se ha encargado de 
realzar como merecen.

B anco  U ruguayo
DE ADMINISTRACION 
Y CREDITO ■ —

R eal iza  toda c lase  de 
operaciones bancadas ★
C a s a  C e n t r a l :  S U C U R S A L E S  EN 
SARANDIesq.MISIONES M I N A S  Y MELO
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SOBRE "WINTERSET" DE MAXWELL ANDERSON 

P O R  L E O N  F E L I P E
Consecuentes con el deseo expresado en estas colum nas de estu­

d ia r particu larm ente la  obra de los nuevos dram aturgos norteam e­
ricanos, como com plem ento de la historia d e  ese m ovim iento tea tra l 
que hem os publicado en núm eros anteriores, continuam os publicando 
el in te resan te estudio de León Felipe sobre la ¿b ra de M awvell An- 
derson “W interset”, difundida en tre  nosotros a través de una v er­
sión cinem atográfica.

J^OS dioses bajan  a la tierra , cuando Mío los 
llama, tan  solícitos como en Hamlet, para 

9  decir ahora quiénes son los asesinos de 
Rom ana y que Mío los mate. Luego Mío 
arreg lará sus cuentas con los dioses. Esta 

es la tragedia. Y, para que se cum pla así, como 
se cum ple en Las Coéforas, los dioses hacen co­
sas sobrenaturales. Ejecutan milagros. Lo m is­
mo que en Ham let sacan al rey  asesinado de la 
tum ba y traen la “Som bra” a la esplanada del 
castillo y a la recám ara de la reina para que 
diga quién mató al padre de Ham iet y se cum ­
pla la venganza justiciera, sacan ahora a Shadow 
de- las aguas del río donde le han arrojado acri­
billado a balazos y le llevan a la casa de Esdras 
en el momento de más tensión de la tragedia.

Se conforma con llam ar a estas 
“presencias” inspiración. Shadow 
le dice a Trock: “Los mismos dio­
ses que perm itieron que me ab rie­
ses tres agujeros en el cuerpo 
cuando era tu  amigo, me han p er­
m itido ahora llegar h asta 'aqu í pa­
ra  encararm e contigo”. Y esto no 
puede ser tampoco un  convencio­
nalism o de la farsa, un truco. No 
es truco, es milagro. La Tragedia 
no es farsa. Sigue siendo un sím­
bolo religioso, un m isterio que 
hunde sus raíces en la sangre más 
oscura del subconciente, Cuando 
ocurren estas cosas, no hay más 
rem edio que adm itir que los dio­
ses están en escena. ¿Están o no 
están? — ¡Están! Se van en segui­
da, pero están. Los echan M iriam- 
ne y  el héroe mismo. Ya un  mo­
mento antes del climax, Mió le di­
ce al Juez Gaunt, cuando éste sos­
tiene que fué justa  y no un erro r 
la sentencia: “Usted quisiera que. 
yo lo m atase ahora porque así se 
justificaría la condena de mi p a ­
dre . . .  De ta l palo, ta l a s tilla . ..
Pero no lo m ato”. Esta es ya una 
actitud ham letiana de héroe bas­
tardo. El héroe no ha venido a 
discutir con los jueces El es el 
ejecutor de una justicia superior 
que no puede encerrarse en un 
proceso judicial. A su padre, Ro­
m ana, lo asesinaron injustam ente 
los hombres, pero sobre él, sobre 
Mió, no tienen jurisdicción más 
que los dioses. En la tragedia no 
hay otro tribunal. Y de esto, que 
es lo esencial del héroe, se olvida 
Mió en seguida.

A pesar de esta espantada de 
Mío, los dioses siguen allí. Entra 
Trock, y luego Shadow, el cuerpo 
m oribundo de S h ad o w ... y los 
dioses, al lado del héroe aún, t r a ­
bajando en silencio. Ciegan a Sha- 
dcw para que no pueda ver a 
Trock y le m ate —a Trock lo tie ­
ne que m atar Mió— y hacen que 
al derribarse el m oribundo, deje 
caer la pistola y la em puñe el 
héroe. Lo que Mió ha buscado ta n ­
to tiem po y ha im petrado con tan ­
to  em peño de los dioses, se le lo­
gra al fin.^En urt instan te gana la 
verdad y  el poder. Y aquí se de­
cide la  tragedia!

Aquí es donde se derrum ba la 
tragedia. El héroe falla y  el poe­
ta  falla tam bién. Con un concepto 
poético pirandelíano, Anderson 
puede argü ir que él no ha fallado, 
que el que ha fallado ha sido Mió, 
que Mió es N orteam érica, que lo 
que ha fallado es N orteam érica; 
porque Norteam érica no ha sido 
ni puede ser un  vivero de héroes 
trágicos; porque N orteam érica tie ­
ne sólo biografía. No tiene des­
tino.

Yo acepto esta explicación para 
sa lvar al poeta y  digo que, en efec­
to, N orteam érica es la que lleva de 
aquí en adelante la obra de A n­
derson, que pudo ser una trage­
dia íes decir, un conflicto hum a­
no originado solam ente por la  vio­
lación de la Justic ia  U niversal), a

un escenario de policías, de gangs- 
ters y de m elodram a.

El héroe se acoge en seguida al 
consabido hands up para  p arla ­
m en tar con los asesinos. P ero  el 
héroe no ha venido a parlam entar 
con 'los asesinos, sino a m atarlos. 
Con la pistola en la  mano, Mió oye 
la confesión de Trock y entonces 
es cuando m ejor da su ta lla  ham ­
letiana. En vez de actuar dice unas 
frases poéticas sobre la libertad, 
la bondad de su padre y la  in ­
clemencia de la noche. Decidida­
m ente no es un héroe. Es un vaga­
bundo lírico con una educación 
pragm ática am ericana, que busca

(Esta parte  de la obra, d esd e 'q u e  en tra  Shadow, 
hasta el momento en que la  tragedia se vence, 
se derrum ba, es de gran categoría estética. Tiene 
casi el mismo tem ple de El Rey L ear y está he­
cha con los mismos elementos que juegan  allí. 
L ear es el juez, el bufón, el v ag a b u n d o .. .  Es­
dras recuerda a K ent. Y la  lluvia, e l trueno  y 
el relám pago en tran  en el diálogo tam bién. Fué 
un  momento de gracia que el poeta no pudo apro­
vechar.) Los dioses han reunido a llí de una m a­
nera  sobrenatural tam bién a los autores y. a  los 
culpables del crim en: a lo s . asesinos, al testigo 
de cargo y al ju e z . . .  Suceden cosas que ni los 
personajes ni el público saben cómo pueden su­
ceder. El poeta, a veces, tampoco.

Y los dos perdonan. Pero en la 
tragedia no pueden perdonar na­
die: ni la víctim a, n i el héroe, ni 
los dioses siquiera. Porque la tr a ­
gedia no se m ueve por un a  in ju ­
ria  personal, sino por a wfong 
Ihing, por algo mostruoso que está 
en la  sangre del hom bre o en el 
eje mismo donde descansa la  Ju s ­
ticia del Universo. Ni con un es­
p íritu  cristiano puede haber per-- 
dón en la  tragedia. (Los tribunales 
hum anos de la Iglesia Católica 
quedan m ás acá). Y si se perdona, 
se perdona desde el Gólgota, desde 
la' cruz, cuando caen las sombras 
y el héroe ha dado ya §u sangre 
fiel a  su destino. Lo demás es per­
dón de m elodram a.

México, junio  de 1940.
(Continúa el próx. núm.)

" P R I S I O N "
(Viene de Pág. 15)
¡Pobre V ic to ria ! ... P reocupa­

da, en la obscuridad. Los chicos 
sentados cerca de la  lum bre, la 
olla borbotando en el fogón de 
pidera, Ballena atenta, el cande- 
lero de hoja suspendido en la pun­
ta  de una vara que salía de la p a ­
red.

Estaba tan  cansado, tan  lasti­
mado, que se iba adorm eciendo en

UNA DENUNCIA CONTRA EL SODRE
y N  lector nos remite un caria en la que de­

nuncia con justa indignación el lolapado 
0  veneno adosado a los comentarios que 

hace el Sodre de la personalidad de los 
compositores cuyas obras se irradian. Los 

términos en que está escrita nos impide darla e 
publicación, pero como fundamenta la denuncia 
que hace, juzgamos de interés hacer conocer los 
conceptos que emite.

Dice el denunciante —concretando un caso— 
que como introducción a las' obras de Schoslako- 
wich, con fines proselitistas que no corresponden 
a la función de ese organismo—  se afirma una 
serie de irresponsabilidades —él las califica con 

términos más duros^- cuyo propósito no puede ser otro que el de 
seguir desparramando el veneno que tantas veces se ha pretendido 
echar sobre la cultura soviética. Agrega que es "idiota" lo que se 
afirma en el comentario radiofónico de marras de que Schoslako- 
wich se haya visto ceñido en su labor musical por el gobierno so­
viético. quien le imponía determinada orientación a su trabajo. Dice 
después que es igualmente "idiota", que la calidad de la obra del 
compositor soviético haya decaído por esas circunstancias. La verdad 
de las cosas y que allí no se menciona —afirma luego, es que la 
obra de Schoslakowich evoluciona hacia una modalidad más popu­
lar desde que éste se incorpora a la revolución soviética. Abona_ el 
denunciante estos conceptos con la opinión de Aaron Copland —in ­
dudablemente más autorizado que los redactores de los comentarios 
de la denuncia —quien afirmaba en un artículo traducido reciente^ 
mente en MARCHA, que el nuevo régimen había influido — de ma­
nera moral se entiende—  despojando a las obras del músico de todo 
artificio y  de lodo rebuscamiento. "Este compositor — agregaba—  
construía unas sinfonías complejísimas y unas sonatas para piano 
que prácticamente ningún intérprete del mundo podría ejecutar en 
un concierto." Cuando el gobierno soviético encomendó a Schoilako- 
wich masas enormes de auditores para que les suministrara música 
se vió obligado a recurrir a elementos sencillos, extraídos muchas 
veces del folklore de su patria, con lo que su labor ganó en salud 
y en profundidad.

Termina el denunciante diciendo que sin duda el Sodre, impe­
dido de ignorar una cultura como la soviética, —sería ridículo—  se 
ha propuesto desvirtuarla, injertando consideraciones malévolas 
acerca de las "perjudiciales influencias" que sufren sus artistas.

Lo que no dice la carta y  nos toca agregar a nosotros es que 
esto son sin duda retoños de la campaña, pasada ahora de moda; 
contra los "asesinos bolcheviques". De los tiempos en que Guani 
vociferaba a vos en cuello contra Rusia en la Sociedad de Naciones. 
Sólo que sin duda los funcionarios del Sodre, poco dispuestos a se­
guir las evoluciones de nuestra política, conservan sus viejos odios 
y dejan que el veneno siga corriendo solapadamente.

G R A C I L  I A N O  R A M O S

que la tragedia tenga un fin de m edici de aquella desgracia. Ha-
h e s n  ln r e o  v  q u e  la  rflste.la  r-.n apa - . n ; __  ,_______ i . ,  j ______beso largo y que la pistola no se 
más que un resorte que levante 
instantáneam ente y deje indefen­
sas las manos del enemigo. Hands 
uní — ¡Manos arriba!— Los n o rte ­
am ericanos han inventado este 
truco tiara aue  no sé m ate a nadie, 

para  ev itar derram am iento de san­
gre. Pero la sangre no es un cri­
men en la trag ed ia . . .  la de n in ­
guno; la sangre es redentora siem ­
pre cuando los dioses están en es­
cena. Y hay que verte rla  genero­
sam ente: la  crim inal y  la inocente. 
Hay que verterla sin miedo. P o r­
que la sangre es fértil, prolifica. 
tan abundante como las aguas del 
m ar. F luye sin cesar como la vida. 
Con ella regamos los campos de 
nuestra  esperanza y  construimos 
nuestro destino. E ntre el naci­
miento y la m uerte no hay  más 
que un cangilón de sangre que se 
vierte en la corriente que mueve 
el gran molino de la Historia.

Mió es un traidor. Oídle: “He 
perdido todo deseo de venganza 
desde que sé que esa venganza 
puede recaer sobre M iriam ne. ¡Oh 
Dioses, libradm e del recuerdo del 
cadáver de m i padre, que he lle­
vado sobre la  espalda toda mi v i­
d a”.

“Y tú, M iriam ne, haz que tu 
am or m e enseñe a traicionar lo 
que soy y  lo que he sido desde que 
aprendí a ser hom bre” .

Luego el diálogo sigue así:
“M iriam ne —  El hubiese perdo­

nado.
Mió — ¿El?
M iriam ne. —Tu padre (pausa)
Mío. —S i” .

bía allí un borracho desvariando 
en voz alta y algunos hom bres 
agachados alrededor de un fuego 
que llenaba la  cárcel de humo. 
D iscutían y se quejaban de la  le­
ña m ojada.

Fabiano cuchicheaba, la cabeza 
pesada se inclinaba hacia el pe­
cho y se levantaba. Debía de h a ­
ber com prado el kerosene de don 
Ignacio. Su m u je r y los chicos 
aguantaban el hum o en los ojos.

Despertó sobresaltado.
— ¡Pues no estaba mezclando 

desatinadam ente- a las personas! 
T al vez fuese efecto de la  cachaba. 
No era: había bebido un vaso, un 
tanto así; cuatro dedos. Si le die­
sen tiem po contaría lo que le h a ­
bía pasado.

Escuchó el habla desconectado 
del borracho y  cayó en una inde­
cisión dolorosa. El tam bién decía 
palabras sin sentido, conversaba 
a tontas. Pero se enfureció con la 
com paración, golpeó la pared  con 
la cabeza. E ra bruto, sí señor, nun 
ca había aprendido nada, no sa­
bía explicarse. ¿Estaba preso por 
eso? ¿Cómo era así? ¿Entonces se 
m ete a un  hom bre en- la  prisión 
por no saber h ab lar bien? ¿Qué 
m al hacía su  ignorancia? Vivía 
trabajando  como un esclavo. Lim 
piaba el bebedero, arreglaba los 
cercos, curaba los anim ales —ha­
bía aprovechado un rancho de la 
fazenda, sin valor. Todo en  orden 
podía verse. ¿Tenía la culpa de 
ser bruto? ¿Quién ten ía  la  culpa?

Si no fuese aq u e llo .. .  N i sabía. 
El hilo de la  idea se alargó, se 
ensanchó y  partióse. D ifícil pen­
sar. Vivía tan  agarrado a los ani-

escuela. P or eso no conseguía de­
fenderse, poner las cosas en su 
lugar. El demonio de aquella h is­
toria le en traba en la  cabeza y 
salía. E ra cosa para  trasto rnar a 
un cristiano. Si le hubiesen dado 
enseñanza, encontraría medio de 
entenderla. Imposible, sólo sabía 
lid iar con bestias.

En fin, con t a n to . . .  Tomás d a­
ría inform aciones. Que le fuesen 
a p regun tar a él. Hom bre bueno 
aquel don Tomás el de la rueda 
grande del molino, hom bre sabi­
do. Cada cual como Dios lo hizo. 
El. Fabiano, era efectivam ente 
un bruto.

Lo que d e se a b a .. . ¡Ahn! Se ol­
vidaba.

A hora recordaba el viaje que 
había hecho por el desierto, ca­
yéndose de ham bre. Las piernas 
de los chicos eran  finas como hue­
sos, y V ictoria iba sofocada de­
bajo de l baú l de los trenes. En la 
orilla de río habían  comido el p a ­
pagayo que no había hablar. Fué 
necesario.

Fabiano tampoco sabía hablar. 
A veces largaba nom bres en reda­
dos, como brom eando. Veía p e r­
fectam ente que todo era an im ala­
da. No podía ordenar lo que tenía 
en su interior. Si p u d ie se .. .  ¡Ah! 
Si pudiese, atacaría a los solda­
dos am arillos que apalean a las 
cria turas inofensivas.

Se golpeó la  cabeza, la apretó. 
¿Qué hacían aquellos borrachos 
en cuclillas alrededor del fuego? 
¿Qué decía aquel borracho que se 
ealardeaba como un  loco, gastan­
do el aliento a tontas? Sintió ga­
nas de gritar, de anunciar muy 
alto, que ellos no servían para n a ­
da. Y oyó una voz fina. A lguien 
en la celda de m ujeres lloraba y 
renegaba de las pulgas. M ujer de 
la vida, con seguridad, de puerta  
abierta. Esa tam poco no servía 
para nada. Fabiano quería  b ra ­
m ar para toda la  ciudad, y  afir­
m ar al doctor juez de derecho, al 
comisario, al vicario, y  a los co­
bradores de la  intendencia que 
allí dentro nadie servía para ñ á ­

m ales. . . Nunca había visto una da. Los hom bres en cuclillas, el

borracho, la  m u je r de las pulgas, 
todo era una lástim a, sólo servían 
para aguan tar cuchillo. E ra  lo 
que quería  decir.

Y habia tam bién aquel fuego 
corredor que iba y  ven ía en  su 
espíritu. Sí, hab ía aquello. ¿Có­
mo era? N ecesitaba descansar. Es 
taba con la fren te  dolorida, pro­
bablem ente consecuencia de un 
golpe con el cabo del cuchillo. Y 
le dolía la  cabeza, le  parecía que 
tenía fuego dentro, como si le 
hirviese una olla en los sesos.

Pobre Victoria, inquieta y  cal­
mando a los chicos. Y la perra 
Ballena vigilando, cerca del fo­
gón. Si no fuese por e l lo s . . .

Ahora Fabiano conseguía orde­
nar las ideas. Era la fam ilia que 
lo aseguraba. Vivía preso como 
un onvillo am arrado a una esta­
ca, soportando el hierro  rojo. Si 
no fuese eso, un soldado am arillo 
no le pisaba el pie, no. Lo que le 
ablandaba el cuerpo era el recuer 
do de la m ujer y los hijos. Sin 
aquel yugo, no curvaría el espi­
nazo, no; saldría de alli como un 
jaguar y haría una carnicería. 
C argaría bien la escopeta y la 
descargaría en el soldado. No. El 
soldado am arillo  era un infeliz. 
Ni m erecía un bofetón. M ataría a 
sus dueños. E n traría  en un  bando 
de cangaceiros y h aría  un  estra­
go en los hom bres que d irigían al 
soldado am arillo. No quedaría 
uno ni para m uestra. E ra la  idea 
que le herv ía en la  cabeza. Pero 
estaba la  m ujer, estaban los chi­
cos, estaba la perrita .

Fabiano gritó, asustando al bo­
rracho, a los tipos que apan tana­
ban el fuego, al carcelero y a la 
m ujer que se quejaba de las pul­
gas. Tenia aquel yugo pesándole 
en el pescuezo. ¿Debería conti­
nuar arrastrándolo? V ictoria dor­
m iría mal en la cam a de varas. 
Los hijos eran unos brutos, como 
el padre. Cuando creciesen, guar­
darían las reses de un patrón in­
visible, serían pisoteados, m altra­
tados, lastim ados por un soldada 
am arillo.
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Cuidado del pie
P ara  un  tra tam ien to  especial 

de los pies basta  en general dedi­
carles una m edia hora sem anal y 
se aho rrará  con eso infinidad de 
incomodidades. Un baño de pies 
tibio, en e l que se haya disuelto 
u n a  cucharada b ien  llena de sal 
y  m edia cucharada de carbonato 
de soda, es ideal p a ra  hacer des­
aparecer todo vestigio de piel 
gruesa y  áspera.

P ara  los costados del pie, la 
p lan ta  y  e l ta lón  se e m p le a d  una 
p iedra pómez de clase lina.

T E M A S  SOCIALES *

■7 ftfJl.femenina *  CONSEJOS UTILES

VUELTA AL PASADO Y A LAS ANDADAS

I I B V I A  SER,E DE PELICULAS DE L0S ULTIMOS 
U  | J  f \  tiempos nos han hecho pensar que los ameri­
canos — ¡ellos precisamente!—  están poniendo en guardia 
a las mujeres contra las prerrogativas que están usufruc­
tuando con exceso.

Para las mujeres no ha regido la teoría de los vasos 
comunicantes. La leacción espiritual frente a las conquis­
tas no es la misma. No alcanzan en todas el mismo nivel 
las obligaciones que nos marca nuestra conciencia. Se abren 
las actitudes como caminos que van a lo desconocido. Y  la: 
mujeres transitan de muy diverso modo por ellos. Unas van 
como conquistadoras, sólo con el atuendo de quien pasa pa 
ra hacerse ver; otras, las menos, firmemente, como quien 
sabe dónde va; algunas, deteniéndose en indagatorias y 
asombros; un grupo, con un aire de obligación que hac< 
penosa la marcha e inútil la llegada.

Diversas modos de encarar la posibilidad.
Desde la que marcha hasta donde no se puede, hasto 

la que se quedaría medrosamente •— y melosamente—  es­
perando que la guíen y le indiquen la ruta.

¿Este tipo de mujer, realiza el ideal masculino?
Aparentemente sí. Conocemos la fórmula que nos su­

gieren desde tiempo inmemorial.
Pero el hombre se olvida demasiado de que el tipo 

espiritual que busca para la compañera, se va a reedita: 
en le? hüo*.

Se olvida de que los hijos están mucho más con la mu 
er, en el hogar, viéndola e imitándola. Quizá por esto, la 
media espiritual de la humanidad es mediocre.

No abundan hombres como los Gracos, porque nc 
abundan las mujeres que, como la madre de aquéllos, me­
recieron en vida la erección de un monumento.

Na creemos que la mujer que *e corta todos los atri­
butos en su carrera hacia éxitos políticos y financieros 
— sólo en parte dadores de felicidad—  sea el tipo de mujer 
que d«,L>a prevalecer. Pero menos creemos en las pacatas v 
asustadizas mujeres que esperan que el hombre le dé tod; 
hecho.

Y  además de no creer en ellas pensamos que son peli­
groso*

Nadie sabe cuanta dinamita acendra quien siempre 
está inactivo por tener la vida resuelta. Y especialmente, 
nadie sabe hacia donde mirará para utilizarla el día en que, 
de puro aburrido, quiera hacerla explotar. . .

Final prosaico de 
una heroína ideal

¿Quién no re ­
cuerda a C arlo­
ta , celebrada por 
Goethe e n  e l  
“W erther” s u 
obra' inm ortal?

Ju n to  a L au­
ra  de los sone­
tos de Petrarca, 
a Beatriz, de la 
Divina Comedia, 
a M argarita, de 
Fausto, y  a ta n ­
tas o tras creacio 
nes rom ánticas 

inm ortalizadas por los grandes 
escritores, C arlota es una estre ­
lla  de prim erísim a m agnitud.

P ero  b ien  averiguadas las co­
sas, se h a  establecido ahora que 
C arlota term inó su v ida siendo 
abuela y  entreteniendo vu lgar­
m ente sus ocios tejiendo m edias 
p a ra  sus nietas.

¡Oh, el Romanticismo!

La higuiene local en el tratamiento del acné
El m ejor tratam iento  

para  el acné; la  afección 
A  J  y  ¡ [ cu tánea de los adoles-

. ’ Y  /  'i iJ  centes, es la  higiene lo-
«! v »  cal. L o s  facultativos
X Va/^  \¡gBi creen, sin em bargo, que

l -i JA gl acné es~ causado por
v i  v  /JBL ¡ ñ  el m al funcionam iento

/  wkr' c*e las glándulas endó-
JsSf ^  crinas. Pero no existe

\  j sustancia glandular que
hasta  la  fecha haya da- 
do resultado que justíf!- 

i que los gastos y el iraba- 
' j S r i »  Á jo ocasionados en su ad- 

M m inistración. En la U ni­
versidad de Iowa, tre in ­
ta  y  .nueve estudiantes 
han seguido un tra ta ­

m iento contra el acné como p arte  de un  progra­
m a científico experim ental. Los doctores G race E. 
W illiams consejero médico de las m ujeres, y  R u­
bén Nonland, profesor de derm atología de la 
Universidad, publicaron un inform e de las obser­
vaciones hechas duran te  este experim ento.

Con algunas pruebas, que indicaban que los 
afectados por e l acné ten ían  insuficiencia de la 
horm ona sexual, estos médicos d ieron comienzo 
á su labor experim ental. Tom aron 39 estudiantes 
de unos 19 años, 28 m ujeres y  11 varones. De és­
tos 11 estaban m uy m al afectados, 20 regu la r­
m ente y ocho poco.

A todos los estudiantes se les pidió que p resta­
ran  una atención especial al cuidado de su  cutis. 
Además 28 de ellos fueron tratados con productos

de la  horm ona sexual, y  los 19 restan tes tam bién 
recibieron un  correspondiente tratam ien to  de in­
yecciones, pero éstas no consistían sino de agua 
esterilizada. Los estudiantes sabían quienes re ­
cibían el tratam ien to  de las inyecciones, pero éstas 
no consistían sino en agua esterilizada. Los estu­
diantes no sabían quienes recib ían  el tratam ien to  
de las horm onas y  quienes el del agua. E l tra ta ­
m iento siguió por un  espacio de seis m eses. 85 
por ciento de los tratados con horm onas dem os­
tra ro n  una m ejoría m arcada, y  el 78 por ciento de 
los otros, dem ostraron igual progreso. Los facul­
tativos llegaron a la  conclusión de que la  deficien­
cia de la horm ona p itu itaria  no significa u n  fac­
to r im portante en la causa del acné, y  de que el 
tratam ien to  local siguie siendo el m ejor para con­
tro la r esta afección.

He aquí l a s . instrucciones para el tratam iento  
local del acné, im partidas a los estudiantes: Nada 
de m anosear y pinchar. No usa r cosméticos de 
ninguna clase. L avarse la  piel dos veces al día, 
con agua y jabón, conservando la  piel seca hasta 
el punto de dejarla  paspada. Ingerir alim entos es­
casos en h idrato  de carbono. No com er caram e­
los. E x trae r los puntos negros aplicando a la cara 
toallas calientes duran te  cinco m inutos, luego ap li­
cando una capa liv iana de crem a con un  3 % de 
resorcinol y volviendo a ap licar por cinco m inu­
tos toallas calientes. Los barrillos se exprim en 
luego con u n  comedone rem over, se lava la  cara 
con agua fría  y  se aplica agua de ham am elis. A pli­
ca r alguna loción prescrita, dos o tre s  veces al 
día. E vitar las salsas yodadas. L avar la  cabeza 
dos veces a la semana.

EL BUEN MARIDO . LAS CREMAS
Responda, se­

ñor a  las si- 
guientes pregun­
tas. Si puede de­
cir nueve “no" 
considérese co- 
mo un  buen es- 
poso.

1* —  ¿Lee Vd. 
en la  mesa?

29 —  ¿ F u m a

r
en la cama?

39 — ¿Olvida 
lim piar su nava­
ja  de a fe ita r y 
deja el cuarto  de 
baño en desor­
den?

49 — ¿Llama a su m ujer “mi 
cara m itad”?

5° — ¿Le cita Vd. el ejemplo 
de su m adre?

6c — ¿Invita a cenar a varios 
amigos sin avisar antes a su se­
ñora?

7p — ¿Olvida la  fecha del cum 
pleaños de su com pañera?

89 — ¿Se niega a sa lir con los 
niños?

9<? — ¿In terrum pe a su m ujer 
■cuando ella le cuenta alguna co­
sa?

10 —  ¿Da vueltas todo el tiem ­
po al dial de la  radio?

11 —  ¿No le  no ta Vd. cuando

La razón por 
la  que un  cutis 
seco aparece ás­
pero y arrugado 
es sencillam ente 
debida a que ca­
rece de elastici­
dad.

S o n  m uchas 
las m ujeres que 
creen que a l lu ­
b rica r el cutis lo 
alim entan, pero 
los dermatólogos 
han dem ostrado 
que la  piel no 

puede ser nu trida  con crem as y 
que es imposible que las substan ­
cias que aplicam os “construyan” 
tejidos, es decir, que el papel de 
las crem as que aplicam os es sen­
cillam ente el de m antener el te ­
jido-existente en buenas condicio­
nes y de sum inistrar a  la  piel el 
aceite que necesita para m antener 
su “souplesse”, y  por lo tanto  su 
elasticidad.

su esposa tiene un tra je  nuevo?
12 —  ¿Impone a otros sus ideas 

sobre la  u tilidad  del baño frío?
13 — ¿Entra a su casa sin lim ­

piarse los pies?
14 — ¿Pone su som brero y sus 

papeles sobre la  m esa del come­
dor?

La línea del mentón
€=c>w Cuando la  piel

p ierde su  elasti­
cidad juvenil, es 
to se refle ja  de 
inm ediato en la 
linea del m en­
tón, que pierde 
su trazo lim pio y 
definido. E l ma- 

f  saje local, que
estim ula la  cir- 

, \  , culación, y  e 1
1 1 ** m asaje llamado

d  e “golpeteo”, 
hecho con la  palm a de la  m ano ea 
un movim iento rápido y  progre­
sivo o con un  golpeador especial, 
es útilísim o p ara  m an tener un 
contorno firm e, y  aún  queda el 
recurso del m aquillaje. U n tono 
de crem a base obscuro usado  p a­
ra  la barb illa  y  la  p a rte  inferior 
del m entón crea linea neta.

A los suscriptores
Se avisa a  los suscriptores 

que se h a  fijado la  fecha del 
15 de N oviem bre próximo, 
como últim o plazo para po­
nerse al día con el pago de la 
suscripción correspondiente al 
semestre. Pasado el cual le 
será suspendido de inm ediato 
el envió.

LA ADMINISTRACION
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Graciliano RamosP R I S I O N
Fabiano había ido a la feria  de la  ciudad para 

com prar víveres. N ecesitaba sal, harina , porotos 
y rapaduras. Doña V ictoria le había pedido a  más 
de eso u n a  botella de kerosene y  un corte de in ­
diana colorada. ,  Pero el kerosene de don Ignacio 
estaba mezclado con agua, y la indiana de la 
m uestra era dem asiado cara.

Fabiano recorrió los almacenes, eligiendo la  te ­
la, regateando un  tostón en la m edida, receloso 
de ser engañado. A ndaba irresoluto. Una prolija 
desconfianza le daba gestos oblicuos. En la  ta rde 
sacó el dinero, medio tentado, y en seguida se 
arrepintió , seguro de que todos los cajeros roba­
ban en el precio y la m edida: envolvió los b ille­
tes en la punta del pañuelo, lo metió en el bolsi­
llo, dirigiéndose a la bodega de don Ignacio, don­
de había guardado los picúas.

Ahí comprobó nuevam ente que el kerosene es­
taba bautizado y se decidió a tom ar un trago, 
pues sentía calor. Don Ignacio tra jo  la  botella de 
aguardiente. Fabiano vació el vaso de un trago, 
escupió, se limpió los labios en la m anga, con tra­
jo el rostro. Iba a ju ra r  que la cachaba ten ía agua.

¿Por qué seríá que don Ignacio ponía agua a to ­
do?, preguntóse m entalm ente. Se animó e in te­
rrogó al bodeguero:

— ¿Por qué usted m ete agua en todo?
Don Ignacio hizo como que no había escucha­

do. Fabiano fué a sentarse en la  calzada, re ­
suelto a conversar. Su vocabulario era reducido, 
pero en horas de sociabilidad se enriquecía con 
algunas expresiones de don Tomás, el de la ru e ­
da grande del molino. Pobre de don Tomás. Un 
hom bre tan  recto, andar por este m undo de lin ­
yera. Don Tomás era persona de consideración y 
votaba. ¿Quién diría?

En ese momento un soldado am arillo se aproxi­
mó y golpeó fam iliarm ente en el hombro de F a­
biano:

—¿Cómo le va, amigo? ¿Vamos a jugar un  tre in ­
ta  y tres allá adentro?

Fabiano se fijó en el uniform e con respecto y 
refunfuñó, buscando las palabras/ de don Tomás, 
el de la rueda grande del molino:

—Eso es. Vamos y no vamos. Quiero decir. En 
fin, con t a n to . . .  Está bien.

Se levantó y echó a andar atrás 
del am arillo, que era autoridad y 
m andaba. Fabiano siem pre había 
obedeció. Tenía savia y sustan­
cia, pero pensaba poco, deseaba 
poco y obedecía.

A travesaron la bodega, el co­
rredor, desem bocaron en una sala 
donde varios tipos jugaban a las 
cartas encim a de una estera.

—D ejen lugar, ordenó el poli­
cía. Aquí traigo gente.

Los jugadores dejaron lugar, 
Los dos hom bres se sentaron, el 
soldado am arillo tomó el mazo de 
barajas. Pero con tan ta  infelici­
dad que al momento Fabiano caía 
en la  red. Dóña Victoria iba a en ­
furecerse, y con razón.

—Bien hecho.
Se levantó furioso, salió de la 

sala, enfurruñado.
—Espera ahí, paisano, gritó el 

am arillo.
Fabiano, las orejas ardiendo, no 

se volvió. Fué a pedir a don Ig­
nacio ias cosas que le había guar­
dado, vistió el jubón de cuero, pa­
só las correas de las alforjas en 
el hombro, ganó La calle.

Debajo del ja tobá de la  plaza 
charló con doña Rita la del ba­
zar, sin atreverse a  volver a casa. 
¿Qué disculpa daría a su m ujer? 
F orjaba una explicación difícil. 
H abía perdido el paquete con la 
tela, había pagado en el almacén 
una botella para doña R ita la dei 
bazar. Se enredaba: tenía im agi­
nación débil y no sabía m entir.

sereno; doña R ita la del bazar se 
retiró.

Fabiano se estremeció. L legaría 
a la fazenda con noche cerrada. 
E ntretenido con el diablo del ju e ­
go, m areado de aguardiente, h a­
bía dejado correr al tiempo. Y no 
llevaba el kerosene; tendrían  que 
ilum inarse duran te toda la sem a­
na con pedazos de antorchas. Se 
incorporó, dispuesto a m archar. 
Otro em pujón le hizo perder el 
equilibrio. Se volvió y vió allí 
cerca al soldado am arillo que lo 
desafiaba, la cara sombría, una 
arruga en la frente. Se movió pa­
ra  sacudir su som brerote de cue­
ro en las narices del agresor. Con 
un buen golpe de su sombrero, 
aquella caricatura de gente iba a 
p a ra r al barro. Pero m iró las co­
sas y las personas que form aban 
rueda y m oderó la  indignación. 
En el m onte él a  veces cantaba 
de gallo, pero en la  calle de la 
ciudad se atem orizaba.

—U sted no tiene derecho de 
provocar a los que están quietos.

—Anda, bram ó el policía.
E insultó a Fabiano, porque h a­

bía abandonado el bodegón sin 
despedirse.

—No es cierto, balbuceó el pai­
sano. ¿Yo tengo la  culpa que us­
ted estuviese con la atención pues 
ta  en sus grupines del juego?

Se sofocaba. La autoridad ron­
dó por allí un  instante, deseosa 
de buscar una cuestión. No encon 
trando pretexto, se acercó y plan

El otro continuó pisando con 
fuerza. Fabiano se im pacientó y 
le insultó a la  m adre. Allí el am a-

En las invenciones con que p re -1  tó el taco de la bota encim a de 
tendía justificarse la figura de ia alpargata del vaquero.
doña R ita aparecía siempre, y es­
to lo disgustaba. C rearía una h is­
toria sin ella, diría que le habían 
robado la plata de la tela. ¿Pues 
no fué así? Los grupines lo h a ­
bían pelado en el trein ta y uno. 
Pero no debía m encionar el ju e ­
go. Contaría sim plem ente que h a­
bía olvidado el pañuelo con los 
billetes en el bolsillo del jubón 
de cuero y que había desapareci­
do. H ablaría así: Com pré los ví­
veres. Dejé el jubón y las alforjas 
en la bodega de don Ignacio. En­
contré un soldado am arillo”. No, 
no había encontrado a nadie. Se 
enredaba de nuevo. Sentía deseos 
de referirse al soldado, un viejo 
conocido amigo de la infancia. Su 
m ujer se enorgullecería con la no­
ticia. Tal vez no se enorgulleciese. 
E ra lista, notaría el engaño. H a­
bía que te rm inar aquello. El d ine­
ro había escapado del bolsillo del 
jubón, en el negocio de don Ig­
nacio. Estaba claro.

Repetía que estaba claro cuan­
do alguien le dió un em pujón, t i ­
rándolo contra el j abóla. La an i­
mación ibase apagando; oscure­
cía; el hom bre de la ilum inación, 
trepado en una escalera, encen­
día los lam parones. La estrella 
'sopa de la cena” blanqueó a r r i­
ba de la torre de la iglesia; el 
juez fué a lucirse en la puerta de 
la farm acia; el cobrador de la in­
tendencia pasó cojeando, con los 
talonarios de recibos bajo el b ra ­
zo; el carro de basura rodó por la 
plaza recogiendo cáscaras dé f ru ­
tas; el vicario salió de casa y 
abrió el paraguas por causa del

—Esto no se hace, mozo, p ro­
testó Fabiano. Estoy quieto. Vea 
que blando y caliente es este pie.

rillo tocó su pito, y a los pocos 
m inutos el destacam ento de la 
ciudad rodeaba el joboiá.

—Vamos andando, bram ó el ca­
bo.

Fabiano m archó desorientadd, 
entró en la prisión. Oyó sin com­
prender una acusación feroz y no 
se defendió,

—E stá bien, dijo el cabo. A ga­
che el lomo, paisano.

Fabiano cayó de rodillas, una 
lám ina de cuchilla le golpeó repe­
tidas veces en el pecho, o tra en 
la  espalda. En seguida abrieron 
una puerta  y le dieron un em pu­
jón que lo arro jó  hacia las tin ie­
blas de la  cárcel. La llave tin tiló  
en la ceradura, y  Fabiano se in ­
corporó aturdido, se tam baleó y 
sentóse en un rincón, rezongando:

— ¡ ¡Hum! ¡Hum!
¿Por qué hábía hecho aquéllo? 

E ra lo que no podía saber. Perso­
na de buenas costumbres, sí se­
ñor, nunca había estado preso. De 
pronto un tropezón sin motivo. 
Se encontraba tan  perturbado que 
ni creía en aquella desgracia. T o­
dos habían  caldo encim a-suyo, de 
sopetón, como unos condenados. 
Así un  hom bre no podía resistir.

—Bien, bien.
Pasó las m anos por la espalda 

y  el ■ pecho, sintióse molido, sus 
ojos azules brillaban  como ojos 
de gato. R ealm ente lo habían  zu­
rrado y  prendido. P ero  era un 
caso tan  raro  que momentos des­
pués balanceaba la  cabeza, dudan 
do, a pesar de las lastim adura;.

H abía un  soldado a m a r illo ... 
Sí, un  soldado am arillo, cria tura 
desgraciada que él, Fabiano, bo­
rra ría  de un bofetón. No lo habír 
borrado por causa de los hom 
bres que m andaba. Escupió cor 
desprecio:

—Sinvergüenza, m iserable, es 
cupida de gente.

Por gusto de una peste de aque­
lla se m altra taba a  un padre d< 
fam ilia. Pensó en la  m ujer, en lo: 
hijos y  en la  p errita . Gateando 
buscó las alforjas que hab ían  caí 
do al suelo; comprobó que las co­
sas com pradas en la  feria estabar 
todas allí. Podía haberse perdidc 
alguna cosa en la confusión. R e­
cordó una tela v ista  en la  últim a 
de las tiendas que v isitara. Bo­
nita , gruesa, ancha, colorada y 
con figuras, exactam ente lo que 
V ictoria deseaba. Buscando un 
tostón en covado, por avariento, 
había term inado el d ía  de aquel 
modo.
Volvió a preocuparse de las a l­

forjas. V ictoria debía de estar

U N D I A
E M I L I O  P R A D O S

Un día la persecución será por fin abandonada
y m archarem os descuidados sin observar las som bras que nos escuchan
Los ríos m ansam ente resbalarán  sobre sus lechos sin tem blores
No se alzarán los m uros lo mismo que ojos sorprendidos por la  m uerte
guardando en tre sus sábanas estos cuadros terrib les de un espantoso núm ero
Ni el cristal ni la p iedra conocerán los ásperos sabores de los lím ites
U n salto será un  grilo o una ram a de flores
Pasear será un  pájaro  que volará sin cielo
H abrá algunos hom bres todavía trem olando toda su sangre extendida
Una sangre aue no podrá nom brarse porque serán  desconocidas las distancias
Una sangre sin dueño
que flu irá ya vo lun taria eternam ente
lo mismo que una flecha m em orable
como una voz aun trém ula del tiempo.

Un día
el vigor de los músculos será cambiado prudentem ente como un deseo 
el corazón y el trigo b ro tarán  jun tam ente para todos los ojos 
Gota a gota esos h ierros que hoy lloran las cadenas
se irán  hundiendo en una tie rra  que no conocerá, los nom bres del delito 
Ni aun los propios silencios últim os del olvido 
sabrán ya im aginarse las huellas de su sombra.

Un día será el mundo
como un inmenso anillo abierto
L ibre como ese anillo que hoy nos enseña el agua
ese anillo potente de una sola sonrisa
lo mismo que una estrella.

Un día será el m undo lo mismo que una espiga 
un  anillo de brazos unidos sobre la tie rra  
lo mismo que un  ejército invencible sin posible enemigo 
como un  inmenso nom bre que no conozca ningún cuerpo.

preocupada por su dem ora. L a ca­
sa en la  oscuridad, los hijos a l­
rededor del fuego, la p erra  B alle­
na vigilando. Con seguridad h a ­
bían cerrado la puerta  de frente.

Estiró las piernas, apoyó las 
carnes doloridas en el m uro. Si le 
hubiesen dado tiempo, él habría  
explicado bien todo. Pero ag a rra­
do de sorpresa, habíase em baru­
llado. ¿Quién no quedaría abom- 
oado con sem ejante despropósito? 
Hubo engaño; seguram ente el 
am arillo lo había confundido. No 
quería convencerse que ese a tro ­
pello había sido para él,

¿Entonces, por qué un  sinver- 
güuenza barullero se levantó con 
la luna, se m ete a uno en la  p ri­
sión, se le golpea? Sabía perfec­
tam ente que era así, habíase acos 
tum brado a todas las violencias, 
a todas las injusticias. Y a los co­
nocidos que dorm ían en el cala­
bozo y aguantaban el cepo solía 
consolarlos: “Tenga paciencia. 

R ecibir” del gobierno no des­
honra” .

Pero ahora rechinaba los dien­
tes. ¿Mereció ese castigo?

|Ahn!
Y no podía convencerse que el 

soldado am arillo  fuese gobierno. 
Gobierno, u n a  cosa d istan te y  per 
fecta, no podía equivocarse. El 
soldado am arillo estaba a llí cer­
ca, del otro lado de la  re ja , e ra  
débil y malo, jugaba en  la  este­
ra con los matulos y  los provoca­
ba después. E l gobierno no debía 
consentir ta n ta  bribonería.

Y finalm ente, ¿para qué ser­
vían los soldados am arillos? Dió 
in puntapié en la  pared , gritó  en­
durecido. ¿P ara qué serv ían  los 
oldados am arillos? Los otros p re  
os se alborotaron, el carcelero 
legó a la  re ja  y  Fabiano calmóse:

H abía m uchas cosas. E l no po­
lla explicarlas, pero había. Que 
üesen a p regun tar a don Tomás, 
■1 de la  rueda grande del molino, 
lúe leía libros y  sabía donde te ­
d a  narices. Tomás, el de la  rueda 
'rande del molino, contaría aque­
lla historia. El, Fabiano, un  bruto, 
10 contaba nada. Sólo quería  vol­
ver al lado de Victoria, acostarse 
:n la cam a de varas. ¿Por qué se 
-netían con un  hom bre que sólo 
p ieria descansar? Debían m eter­
se con otros.

¡Ahn!
Estaba todo equivocado.
¡Ahn!

¿Ellos eran  tipos de coraje? Se 
imaginó al soldado am arillo  arro ­
jándose sobre un  cangaceiro en la 
calinga. Tenía gracia.

Se acordó de la  casa v ie ja  don­
de vivía, de la cocina, de la  olla 
que borbotaba en el fogón de pie­
dra. V ictoria ponía sa l en la  co­
mida. Abrió nuevam ente las a l­
forjas: el paquete de sal no se 
había perdido. Bien. V ictoria p ro­
baba el caldo con el cucharón de 
coco. Y Fabiano se aperreaba por 
causa de ella, de los hijos y  de 
la perra  Ballena, que era  como 
una pqjrsona de la fam ilia, in te li­
gente como gente. En aquel viaje 
arrastrado, en tiem po de la  se­
quía brava, cuando estaban todos 
m uriendo de ham bre, la  p errita  
había traído para  ellos un  préa. E 
iba envejeciendo, la pobrecita. Y 
Victoria, inquieta, con seguridad 
había ida ya m uchas veces a es­
cuchar en la puerta  de afuera. El 
gallo batiría  las alas, las bestias 
se revolcarían en el chiquero, los 
cascabeles de las vacas tin tinea­
rían.

Si no fuese eso . ..
¡Ahn!. ..
¿En qué estaba pensando?

Miró por la  re ja  de la  calle. 
Chi, ¡qué oscuridad! E l farol de 
la esquina se había apagado; pro­
bablem ente el hom bre de la es­
calera sólo había puesto medio 
cuarterón de kerosene.

(Pasa a la Pág. 13)
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¡Francia no ha muerto!
Seguidam ente insertam os el articulo editorial 

publicado en el núm ero de MARCHA del 14 de 
febrero de 1941 a propósito de la situación Ínter- 
nacional de Francia. Esa nota, ya lejana 
la velocidad de, los acontecimientos, muestra 
embargo que enfocábamos el problema con 
punió de vista general valedero aun para las 
imprevisibles circunstancias de un porvenir aza­
roso.

Deciamos entonces:
“¿Quiere ésto decir que m añana Francia 

ta l vez vuelva a 2a guerra, al lado de Ingla­
terra? No se tra ta  de hacer profecías. Hace 
meses ta l vez no hubiera podido pensarse 
aquella posibilidad. Hoy, en cambio, es una 
hipótesis que no parece descabellada.
“el fip  de fines” de la  política francesa debe 
ser actualm ente, m an tener la  neutralidad, 
am enazando a unos, con el lejano y poderoso 
ejército  im perial y  la flota aún no desm an­
telada, m ostrando ceño duro a los otros, para 
tra ta r de sacar del fuego el m ayor núm ero 
de castañas. Y a ésto se puede llegar por 
chas vias, en tre  las cuales, ese vago pacto 
latino, caro a Lava!, a Franco, y en otra época 
al mismo Mussolini.

Que H itler, el pobre, se guarde de sus 
amigos, ya que ta l vez n i el mismo Dios puede 
guardarlo .”

HACE UN AÑO Y MEDIO LO ANUNCIAMOS

C A S T A Ñ A S  D E L  F U E G O  
(Un editorial de febrero de 1941)

Más de una vei — dicen los 
franceses—  nos ha tocado sacar 
las castañas dél fuego, para otros. 
En cambio ahora, quizá nos corres­
pondan algunas de las castañas, 
que otros, quemándose y desga­
rrándose, saquen.

¿Concepción optimista? Puede 
ser. Pero, parece evidente que 
desde los dramáticos días de Ju­
nio pasado, la situación de Fran­
cia, en el concierto europeo, ha 
tendido a mejorar. Compréndase 
bien, que no nos referimos ni a 
las intrigas de la política interna, 
ni a la situación económica, ni a 
la carga harto pesada del ejército 
de ocupación. ^Hablamos pura y 
simplemente de la situación de 
Francia, en el concierto europeo,

¿Por qué esa mejoría? Emplean­
do un término económico, podría 
decirse que ella se debe a la co­
yuntura internacional: Alemania 
no ha aplastado a Inglaterra; Ita­
lia ha sufrido terribles derrotas; 
España y Rusia, permanecen aún 
neutrales. Los hechos han ido fa­
voreciendo la posición de Francia. 
Hechos externos, ajenos a sus de­
cisiones, por cierto.

Más también, está lo otro. Las 
cartas propias que le dejaron en 
la mano: ¿u flota y su imperio.

Todo lo que a ambos se refiere, 
está tocado por el misterio.

¿Por qué los vencedores no se 
apoderaron de la flota? Se contes­
tará con Pero Grullo: porque no

pudieron. ¿No hubieran podido 
cuando los ejércitos alemanes no 
tenían ya barreras que los detu­
vieran en su marcha hacia el Me­
diterráneo; cuando Francia estaba 
dominada por la anarquía y el pá­
nico; cuando prácticamente no te­
nía gobierno, ni unidad, ni fe?

¿Por qué no admitir, en cambio, 
cómo más lógico, un error de los 
conquistadores, un grueso error de 
cálculos de esos que aparecen en 
el cruce de los caminos de la his­
toria y en los cuales tantas veces 
ha incurrido Alemania?

Pudo Hitler creer que la resis­
tencia inglesa no se prolongaría; 
pudo confiar en la desmoviliza­
ción efectiva de la flota. Pero lue­
go vino lo otro, y eso otro, se nos 
aparece como uno de los más gran-' 
des misterios de nuestra época: el 
ataque inglés contra la flota fran­
cesa y la fallida y en cierto sen­
tido ridicula, expedición de Dakar.

El ataque inglés, le dió ocasión 
a Francia para solicitar que no se 
desmantelaran algunas de sus ba­
ses. La expedición de Dakar, le 
permitió reforzar su ejército colo­
nial. Y si se recuerdan algunos

detalles de la aventura de De Gau- 
Ile, se verá que el misterio lejos de 
aclararse, se hace más espeso. Por 
ejemplo, días antes de que se in­
tentara la aventura, varias unida­
des de la flota francesa pasaron 
por el estrecho de Gibraltar, rum­
bo a Dakar, sin que las molesta­
ran ni las baterías de tierra ni la 
flota inglesa. Dos explicaciones se 
intentaron. La primera, demasiada 
burda. Gibraltar, había recibido 
un mensaje apócrifo, del Almiran­
tazgo, ordenándole dejara pasar 
los barcos franceses. La otra, no 
mucho más admisible. Se habría 
permitido el pasaje, en la seguri­
dad de que los barcos, se plega­
rían a De Gaulle. De Gaulle no 
tomó a Dakar; pero en cambio, 
Weygand no tardó en ponerse a! 
frente del ejército colonial fran­
cés y Vichy, logró que le permi­
tieran municionar a ese ejército, 
eos días lo reconocía un diario

De suerte, que como hace po- 
alemán. Francia está librando ba­
tallas con una flota que no’ com­
bate y un ejército que no §e mue­
ve de sus cuarteles.

¿Y si todo hubiera sido una co­

media? El francés optimista de 
nuestras conversaciones, es lo que 
cree.

¿La lucha entre Inglaterra y 
Francia? Un pretexto para que 
Francia no fuera totalmente des­
armada.

¿La. expedición de Dakar? Otro 
pretexto, para que pudiera poner­
se en pie de guerra el ejército co­
lonial francés.

¿Quiere ésto decir que mañana 
Francia tal vez vuelva a la gue­
rra, al lado de Inglaterra? No se 
trata de hacer profecías. Hace me­
ses tal vez no hubiera podido pen­
sarse en aquella posibilidad. Hoy, 
en cambio, es una hipótesis que 
no parece descabellada. Pero "el 
fin de fines" de la política france­
sa debe ser actualmente, mante­
ner la neutralidad, amenazando a 
unos, con el lejano y poderoso ejér­
cito imperial y la flota aún no 
desmantelada, mostrando ceño du- j 
ro a los otros, para tratar de sa- |  
car del fuego el mayor número ds 
castañas. Y a ésto se puede lle­
gar por muchas vías, entre las cua­
les, ese vago pacto latino, caro a- 
Laval, a Franco, y en otra época 
al mismo Mussolini.

Que Hitler, él pobre, se guarde 
de sus amigos, ya que tal vez ni 
el mismo Dios puede guardarlo.

Los latinos suelen ser más peli­
grosos en la derrota que en el 
triunfo. Y si son italianos, con más 
razón.

El ALMIRANTE DARLAN cayó prisionero de los america­
nos y como tal ordenó el cese de la resistencia. ¿Es un 

prisionero o un aliado?

Francia, de hecho, por la fuerza de las cosas, 
pese a la resistencia de ciertas voluntades obsti­
nadas en con trariar la corriente natu ra l, está al 
lado de las potencias aliadas. Es decir, está al 
lado de los aliados el pueblo francés en prim er 
térm ino y el Im perio en segunda térm ino. Lo 
demás. Vichy, era un expediente m uerto desde 
el momento en que no se cum plió el supuesto 
para el cual fu¿ concebido; es decir, la derrota 
de Inglaterra .

La conducta de Petain se explica, no porque 
sea un traidor en el sentido riguroso de ia p a la­
bra. Es más bien un hom bre mediocre, como ye 
la juzgaba Clemenceau, dram áticam ente m edio­
cre. Y un reaccionario pasional que sueña cor 
borrar la F rancia posterior a 1799, lo cual unid; 
a su ancianidad obnubila su juicio.

Volvemos a insistir en que la política inter­
nacional es demasiado complicada para juzgarlf 
con simple* categorías políticas elementales. L? 
rigen intereses profundos de toda especie y  ade­
más instintos .y  corrientes subterráneas de lf 
Historia, además de las pasajeras voluntades d' 
los hombres que, en determinado momento apa­
recen rigiendo a los Estados. Y esto con mayo? 
motivo en Europa, donde las naciones se har 
forjado a través de siglos actuando en el proceso 
impulsos irracionales, verdaderos tropismos bio­
lógicos de los pueblos. Esas fuersas acaban final­
mente por imponerse y  triunfar.

GENERAL WEYGAND se le consideró como 
incógnita de Francia. ¿Hasta cuándo seguirá 

siéndolo?


